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VIRTUDES 
DE SAN LUIS GONZAGA, 
PROPUESTAS 


EN LECCIONES PARA su MEDITACION, 


—SEISENA 


EN HONOR DEL GLORIOSO SANTO, 


COMO ANUALMENTE SE PRACTICA 


EN LA CONGREGACION DEL ORATORIO 


DE SAN FELIPE NERI DE SEVILLA. 


PORO 


ELP.D.LUCAS DE TOMAS Y ASENSIO, 
Presbítero de ella, Examinado 


” sínodal de es- 
te Arzobispado, del de Gr 


"anada , etc. 


IMPRENTA DE DON BARTOLOME 
CARO HERNANDEZ, 1821, 


at 


"del 


Nec sané parum fructuosa ¿nvenitur memo- 
ria festiva Sanctorum , languorem , teporem, 
erroremque depellens: cum eorum intercesione 
juvetur infirmitas nostra, consideratione bea- 
titudinis excitetur negligentia nostra, ignoran- 
tía quoque nostra ipsorum erudiatur exemplis, 
S. Bernard. in fest. omn. Sanct. Serm, 1. 


Es ciertamente de no poco provecho el 
recuerdo solemne ó festividad de los Santos, 
que arroja de nosotros el desfallecimiento, 

-la tibieza y el error: porque por su interce- 
sion es ayudada nuestra flaqueza; con la con» 
sideracion de la gloria que gozan se despier- 
ta nuestra negligencia; y nuestra ignoran- 
cia aprende de sus egemplos. S, Bernard. 
Serm, 1, en la fiest, de tod, los Sant, 


AR, 


PREVENCIONES 


FARÁ ANTES DE HACER LA SEISENA, 


STA E | 


o” e” « 
ido! 


Uno de los Santos que mas pueden mo» 
ver á' toda: clase de personas, señaladas 
mente á los jóvenes, 4 la imitacion de 
sus virtudes, es S. Luis Gonzaga, pro= 
puesto á:toda la Iglesia por egemplar de 
pureza é inocencia de vida, y dado. por 
patrono «especial á la juventud por el 
Sumo Pontífice Benedicto XIII en el de- 
creto de su canonizacion, Y á la verdad 
un Santo tan ilustre por su nacimiento, 


tan amable por su candor y pureza, tan 
maravilloso por su inocencia, tan ad 
mirable por su penitencia, y que á los 
veinte y tres. años de edad consuma su 
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carrera abrasado en el amor de Dios y 
de los prógimos, dando su vida por asis- 
tirlos en un contagio, no puede dejar 
de atraerse muchos devotos, y mas si 
llegan á experimentar su particular pro- 
teccion para el egercicio de las virtu- 
des, especialmente la pureza y castidad. 

De aqui es, que muchas universida- 
des y escuelas lo: han tomado por su 
principal Patrono, y á cuantas quisieren 
tomarlo tiene concedida su aprobacion 
el referido Sumo Pontífice, y está con= 
firmada por la Santidad de Clemente XII 
en el decreto que expidió en 21 de No- 
viembre de 1737, ampliando la indul- 
gencia plenaria, ya antes concedida á 
todos los que en el dia del Santo visi- 
taren cualquier altar en que se celebre 
su: fiesta. De aqui han procedido tam- 
bien: las muchas hermandades de sacer- 
dótes y seglares en la mayor parte jó- 
yenes, que con el título de congregan- 
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tes de S. Luis Gonzaga se han estable- 
cido con reglas é instrucciones acomo- 
dadas á la capacidad y tateas de sus in- 
dividuos, y que no pasan los límites de 
los consejos Evangélicos; á cuyas Con- 
gregaciones han concedido los Sumos 
Pontífices Gregorio XIII, Sixto V, Cle- 
mente VIII y Benedicto XIV muchas in= 
dulgencias plenarias y parciales. 

Viendo el Papa Clemente XII los 
innumerables favores que los fieles re- 
ciben de Dios por la intercesion de tan 
glorioso Santo, y en especial los que 
tienen la devocion de comulgar seis Do- 
mingos consecutivos los mas inmediatos 
á su fiesta, que es á 21 de Junio, ha- 
ciéndole en ellos algun obsequio en re= - 
verencia de los seis años que vivió en 
la Compañía de Jesus, aprueba esta de- 
vocion como medio eficaz para conse= 
guir otros muchos sin término; y con= 
cede á todos los fieles indulgencia ple= 


[vr] 

naria para cada “uno de dichos seis Do- 
mingos, ú otros que cada uno podrá es- 
coger entre año como sean consecutivos. 
Las palabras del Breve que: á “este fin 
expidió en 7 de Enero de 1740 son “bien 
notables, porque dice que dispensa este 
grande tesoro para encender mas y mas 
la devocion de los pueblos hácia este san= 
to Ffoven , nacida de: las contínúas gra= 
eias, asi espirituales como temporales con 
que favorece 4: sus devotos. : 

A este fin, y prescribiéndose en el 
citado Breve como condicion necesaria 
para ganar las expresadas indulgencias, 
no solo comulgar sacramentalmente en 
los seis Domingos consecutivos, sino 
tambien egercitarse en ellos en piadosas 
meditaciones, oraciones, úl otras. obras 
de piedad “cristiana á honra del mismo 
Santo y gloria de Dios, se han escrito 
y dado á luz: varias Seisenas con, con= 


sideraciones muy devotas sobre las prin= 


[va] 

«cipales virtudes que practicó el Santo, 
“por cuya razon parecerá acaso inútil ha- 
ber formado esta. Pero no «siendo nin- 
guna de las publicadas hasta ahora aco= 
-modada á los egercicios que esta mi Con- 
-gregacion de Sevilla practica para to- 
“dos los fieles en las tardes de los dias 
¿de fiesta, en cuyos Domingos inmedia- 
tos al dia del Santo ha determinado ha- 
cer su Seisena todos los años , ha: sido 
“preciso formar la que se contiene en es- 
“te librito, 

Sus consideraciones, que pueden re- 
ducirse facilmente á puntos de medita= 
cion por los párrafos en que van divi- 
didas, estan extendidas en forma de dis- 
Cursos para que sirvan de leccion á la 
que antecede siempre á la oracion en los 
expresados Egercicios, que es el fin prin= 
cipal para que las he compuesto; y asi 
estan proporcionadas al tiempo que re. 
gularmente dura, que es como un Cuat 
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to de hora,' por:lo que no::ha «podido 
menos que ser la presente Seisena mas 
-bien un tratadito de las «virtudes - del 
Santo , que una devocion: de oraciones 
para los:seis« Domingos como se acos- 
-tumbra en otras: De consiguiente á mu- 
«Chos les parecerá demasiado larga, y que 
no es acomodable á las familias, ó ála 
brevedad que exigen sus ocupaciones. 
Pero. los que quieran reducirlas á corto . 
tiempo lo podrán hacer «facilmente le- 
yendo para la meditacion solo el último 
punto ó párrafo de cada dia, que es en 
el que se contiene todo lo. que hace re- 
lacion:al.modo con que practicó el San 
to la virtud que se propone; y en segui- 
da rezar las oraciones como. se ponen al 
fin de cada leccion. Y si fueren perso» 
nas que 'tienen diariamente leccion es» 
piritual, convendrá que en los seis en 
que se haga la Seisena lean, en lugar 
de la que acostumbran, lá que se pone 
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en cada uno sobre la virtud que se ha 
de practicar en obsequio del Santo. 

- Aunque en esta mi Congregacion no 
se ha hecho la Seisena antes de este año 
de. 1821, en que se dará principio y 
continuará todos los siguientes ; hace mu- 
chos que los jóvenes que concurren á 
ella, y otras personas devotas del Santo, 
han consagrado á Dios solemnes cultos 
en honor de S. Luis Gonzaga , como 
Protector de la juventud, con misa y 
sermon- en el Domingo mas inmediato 
al dia 21 de Junio que es , como que- 
da dicho, el de-la fiesta del Santo. Y 
para excitar mas la concurrencia de 
los fieles en el referido Domingo, y.con 
mayor utilidad de sus almas, han obte- 
nido de nuestro Smo, Padre Pio VII un 
Breve en que concede indulgencia ple 
naria á todas las personas que habiendo 
confesado y comulgado visiten la igle= 
sia de esta mi Congregación desde las 
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primeras vísperas del expresado Domingo, 
hasta puesto el sol de este dia: y otro 
del mismo Smo. Padre en forma de pri- 
vilegio para que todos los sacerdótes que 
en la citada iglesia celebraren el Domin- 
go de la referida fiesta, puedan decir la 
misa propia de S. Luis Gonzaga. 

En cuanto á los Egercicios de pie- 
dad que podrán practicar los que hagan 
la Seisena,no se señalan en ella, por= 
que, fuera de la confesion y comunion, 
es libre cada uno para practicar aque- 
los que mas se conformen con su de- 
vocion, y siempre convendrá proponer 
los antes á su director para su aproba 
cion. Unos podrán por egemplo visitat 
todos los Domingos de la Seisena el al- 
tar del Santo, implorando su proteccion 
para practicar especialmente la vir 
tud que se propone para la meditacion 
aquel dia. Otros podrán dar alguna li-= 
mosna en obsequio del Santo en cada 
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Domingo de ella. Quienes podrán ayu= 
nar la víspera del Santo. Estos podrán 
hacer alguna mortificacion corporal co- 
mo de cilicio, disciplina ú otra semejan= 
te. Aquellos visitar los altares , rezar en 
cruz algunas oraciones, abstenerse en la 
mesa de frutas, dulce, ú otra comida 
gustosa el tiempo que dura la Seisena: 
Ó bien acompañar á un enfermo, tener 
mas oracion que la acostumbrada, ha- 
cer repetidas visitas al Santísimo Sacra- 
mento, y frecuentes comuniones espiri- 
tuales; privarse del juego, de visitas, 
del paseo, y otras cosas semejantes. Pe- 
ro todos deberán confesar y comulgar 
los Domingos de la Seisena y el dia de 
la festividad del Santo para ganar las 
indulgencias plenarias que quedan refe- 
ridas. Y todos tambien tendrán presente 
para hacer la Seisena con el mayor fer- 
vor lo que dice S, Agustin “que aque- 
llos celebran verdaderamente, y como 
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»»Corresponde las festividades de los: San= 
tos, que procuran seguir en todo lo 
»»posible sus egemplos; de manera que 
2»no haya desidia en imitar lo que tan- 
2»to deleita celebrar.” 


DIA PRIMERO. - 


LECCION SOBRE LA COMPUNCION Y 
- DOLOR.DE LOS PECADOS, 


I. ds que siembran con lá4- 
grimas cogerán con alegría, dice 
el Espíritu Santo. El que en al- 
gun tiempo ofendió á Dios, y mu- 
cho: mas quien actualmente se ve 
cargado de pecados ¡con cuántas 
lágrimas deberá llorar el lastimo= 
so estado de su alma! Por el peca- 
do te hiciste enemigo de Dios, es- 
Clavo del demonio y objeto de la 
indignacion de los Ángeles y ami- 
gos de Dios. En todas partes lle- 
vas arrastrando las VEergonzosas 
cadenas de tu infame esclavitud, 
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Desde que cometiste aquel peca- 
do, diste muerte á tu propia al- 
ma, y no lleyas en tu.cuerpo mas 
que su triste cadaver. El cuerpo 
del pecador, dice S. Ambrosio, es 
un hediondo y horrible sepulcro, 
en' el. que yace. su infeliz alma 
muerta, sin movimiento ni espí- 
ritu. Como el cuerpo vive por el. 
alma, asi el alma. vive por Dios, 
dice S. Agustin. Mira como que- 
da el cuerpo cuando el alma se 
separa de él por la muerte. Su 
vista 4 todos espanta; su palidez 
y las tristes sombras de la muer= 
te atemorizan; su horrible fealdad 
conturba y llena de miedo; su 
insufrible hediondez pone á todos 
en huida; los amigos, y aun los 
parientes que mas le amaban, pro- 
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curan encerrarlo cuanto antes en 
la lobreguez de. un sepulcro. Tal 
es el estado en que quedó tu al- 
ma desde que te apartaste de Dios 
por la culpa. Todo lo que en ella - 
ha quedado es fealdad horrible, 
hediondez insufrible, sombras de 
muerte eterna, horror, desolacion, 
espanto, sepulcro blanqueado en 
lo exterior, que dentro de sí no 
contiene mas que podredumbre, 
y alimento de gusanos hambrien- 
tos, que son las pasiones y apeti- 
tos que te despedazan, aniquilan 
Y consumen. ¡O-qué espectáculo 
tan triste y lastimoso! ¿Y podrás 
ver, alma desgraciada, el estado 
de muerte en que te hallas, ó en 
los pasados años de tu vida estu- 
viste sin llenarte de espanto, y sin 
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que tus ojos derramen lágrimas 
abundantes de un verdadero do- 
lor? » ¿Será posible, dice S. Ci- 
»priano, que te vistas de luto, 
»Cuelgues tu casa con bayetas ne- 
»gras, tiendas tus cabellos y der- 
»rames tantas lágrimas, poblando 
»el aire con tristes ayes y suspi- 
»ros en la muerte temporal de tu 
» pariente y amigo, y no des la 
»menor señal de tristeza en la 
» muerte funesta de tu alma?” Sí: 
tu alma está verdaderamente muer- 
ta en los ojos de Dios. Nombre tie- 
nes de vivo, te diré con S. Juan, 
y estás verdaderamente muerto. ¿Y 
no gimes? no lloras? no se parte 
de dolor tu corazon? ¿Para cuán- 
do son las lágrimas? ¿Para cuándo 
los suspiros, los ayes y lamentos? 
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Se asombraba el Apostol de que 
no' llorasen los de Corinto la 1n- 
felicidad de un pecador deshones- 
to; ¿y verás tú sin conmocion la 
desgraciada suerte de tu propia 
alma muerta por la culpa? Tan- 
tos pecados cometidos en tu ju-= 
ventud, tantos en tu edad viril, 
tantos de pensamientos, de pala- 
bras y conversaciones, de ambi- 
cion, orgullo y soberbia; tantas 
culpas en fin, de acciones y obras 
las mas feas, execrables é impu- 
ras ¿no te estremecen? no te com- 
pungen? ño te hacen llorar hilo 
á hilo el estado en que han pues= 
to á tu pobre alma? 

1 ¡Ab, que estrago ha cau- 
sado en ella el espíritu infernal! 
¿Cómo lo podré vivamente repre- 

Z 
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sentar? »Figuraos, dice $, Juam 
» Crisóstomo, una serpiente de fue- 
»go que arroja llamas por siete ca=- 
»»bezas, y que enroscada en el al- 
»ma la abrasa y consume por to- 
» das partes, Representaos el estra= 
»»go cruel que hace el enemigo en 
»el cuerpo de quien. se apodera. 
»Ved sus ojos turbados, su len- 
gua entorpecida, los labios tor- 
»cidos, la boca arrojando, negra 
espuma, el cuerpo trémulo, «su 
» vista extinguida, ahogado el co- 
razon, y todo él imagen viva de 
»Satanas. Tal es, concluye el San- 
to, el estado en que el alma que- 
»da por el pecado; y lo que es 
»» mas, queda separada de la amis- 
»tad de Dios, y enemiga suya de- 
»»Clarada-” ¿Puede haber: motivo 
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que deba causar mayores sollozos 
y Mas continuos gemidos y do- 
loroso llanto? No llores, no, por 
la pérdida de tu hacienda, la muer- 
te de tus hijos, la enfermedad que 
te aflige, la pobreza, las persecu- 
siones y trabajos que han venida 
sobre tí. Llora sí, porque has per 
dido á Dios por:el pecado: llora 
porque ofendiste 4-“quien debias ' 
«amar: llora porque has ultrajado 
y menospreciado á quien: tantos 
beneficios te ha hecho: llora por- 
que te has revelado contra tu Dios, 
contra tu Señor, contra tu benig- 
no y «amoroso Padre, declarándo- 
te su enemigo, y persiguiéndole 
como á tal. 

HL. Sí: lo que Jesucristo dijo 
á4 Saulo perseguidor de sus Discí- 
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pulos, Saulo ¿por qué me persigues? 
Eso mismo puede decirte, y acaso 
te ha dicho muchas veces cuando 
ibas á cometer los grandes y feos 
pecados que tú sabes. ¿ Por qué, 
por qué me persigues? ¡O qué pre- 
gunta de tanto peso y de tanta 
confusion para tí! ¿Por qué me 
persigues? dí. ¿Es acaso porque 
cuando no' tenias ser te crié? 0 
porque cuando ya tenías ser, pa- 
ra que no le perdieses te conser- 
vé? ¿0 porque conservado por 
mí, y ya perdido por tí, te redi- 
mí? ¿O porque despues de: redi- 
mido, perdida mi gracia, te vol- 
ví 4 recibir tantas veces'en ella? 
¿Por qué me has perseguido? ; Aca- 
so por la excesiva caridad con que 
te he amado? ¿Por el cuidado amo- 
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roso que he tenido de tí? ¿Por los 
beneficios innumerables con que 
siempre te he favorecido? Mira los 
que te hice en el mismo tiempo 
en que me ofendias. No pasó solo 
un día en que no te diese el sus= 
tento. No pasó uno en que no te de- 
fendiese de mil riesgos de tu vida, 
Si en ellos hubiera dado licencia al 
demonio, hubieras perecido á cada 
hora. ¿Cuántas veces disimulé tu 
pecado, no obstante que sabia ha= 
bias de abusar de mi paciencia para 


perseverar en él, y cometer otros 
muchos? En el. mismo tiempo en 


que atrevido me perseguias con 
ellos, llegaste á pedirme te am- 
parase en tus trabajos y afliccio- 
nes, y yo benigno y amoroso es- 
cuché tus ruegos, socorriéndote 


e 
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en ellas; pero tú ingrato y des- 
agradecido recibias de mi mano 
los favores que me habias pedido, 
y ni aun al rostro por una véz me 
miraste. Por mis Ángeles, por mis 
Ministros, por los libros piadosos 
te he enviado avisos y saludables 
consejos, ya que no querias reci- 
birlos de mí, para que te convir- 
tieses y me pidieras perdon, an- 
tes que se llenase el tesoro de mi 
ira: pero tú, porque eran mios, 
despreciastes todos estos consejos, 
No por eso te desamparé como 
merecias, antes bien á la puerta 
de tu corazon me puse, y á ella 
llamé una, ciento y mil veces di- 
ciéndote el peligro á que te ar- 
riesgabas: tú bien conocias mi 
VOZ, pero no me respondias: te 
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incomodaba la repeticion de mis 
avisos; huias de mí, y engolfado 
en las diversiones pecaminosas del 
mundo, continuabas pecando pot 
ver si yo enmudecia. Alma infe- 
liz, ¿qué has hecho?. ¿Cuántos 
años has estado haciéndote sorda 
á las repetidas aldabadas que Dios 
ha estado dando á tu corazon pa- 
ra que dejes la culpa, llores las 
cometidas, y te conviertas 4 ¿l? 
Cuenta, si puedes, las repulsas in- 
dignas, torpes, groseras y escan- 
dalosas que Dios ha esperimenta- 
do de tí, vil gusanillo de la tierz 
ra, ¿Y no te mueres de dolor? ¿No 


prorumpes en el mas amargo 
llanto? 


IV. ¡Ay de mí! dirás toda cona 


turbada y afligida al ver tanta 
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bondad de parte de Dios, y tan= 
ta ingratitud y malicia de la tu- 
ya; ¡ay de mí, qué duro siento 
mi corazon cuando debia partír- 
seme de sentimiento y dolor vien- 
do como me he portado con. Dios, 
que con tanto amos y. paciencia 
me ha sufrido tantas injurias! ¡Qué 
enjutos estan mis ojos, cuando de= 
bia llorar hilo á hilo tantos y tan 
graves pecados! ¡Ay de mí! ¿A 
quién acudiré? ¿Quién me favo- 
recerá? ; Quién se compadecerá de 
mí? Aliéntate, alma, aliéntate. Le- 
vanta tus ojos llena de confianza 
á aquel Señor á quien presente 
tienes en el augusto Sacramento. 
Dile de lo íntimo de tu corazon 
con el penitente David: mira hd- 
sia: mí, 6 Jesus mio, mira hácia 
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mí, y term misericordia de: mf. Una 
sola mirada. de Jesus es la. salva- 
cion de todos los:que él mira. So- 
lo los ojos de Jesus son los que 
sanan. Si te. ves abrumada. con 
tantas culpas, conviértete á Jesus, 
y dile, mira hácia mí, ó. Jesus mio, 
mira hacia mé, y ten «misericordia 
de mí. Si sientes en tu corazon una 
dureza tal que no te deja llorar 
como quisieras tus culpas, alién- 
tate, y dile otra vez arrepentida, 
mira hácia mé, ó Jesus mio, mira 
hácia mé, y ten misericordia de mf. 
Si la carne te alhaga , el: mundo 
te lisongea, y el demonio te com- 
bate, vuelve á tomar aliento, y 
repite con confianza : mira hácia 
mí, Ó Jesus mio, mira hácia MÍ, 
y ten misericordia de mí, Cuando 
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Jesus mira se ilumina el entendi- 
miento, se inflama la voluntad, se 
fortalece el espíritu, y el mas du- 
ro corazon se enternecée, Cuando 
Jesus mira los perseguidores ' sé 
hacen Apóstoles; los publicanos 
Evangelistas ; los pecadores sus! 
Discípulos; las Magdalenas sus Es- 
posas, y los hijos pródigos vuel- 
ven arrepentidos á la casa de su 
Padre. Cuando Jesus mira los cie= 
gos al punto ven, los cojos andan, 
los leprosos se limpian, los sordos 
oyen y los muertos resucitan. Así 
que, vuelve, alma cargada con el 
peso de tantas culpas, vuelve tus 
ojos llorosos á Jesus, y con un co-: 
razon humilde y compungido no 
ceses de clamar y decir: mira hd- 
cia mí, Ó Jesus mio, mira hácid 
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Mé, y ten misericordia de mf. 
-V. Asi lo hacia Luis Gonzaga 
Cuando con la mayor amargura y 
dolor de su corazon consideraba 
sus pecados: ¿3 Pero qué pecados 
eran los suyos? Dos solos fueron 
los que cometió en toda su vida, 
de los cuales puede dudarse si 
llegaron á ser verdaderas culpas. 
El uno haber quitado una poca 
de pólvora para disparar un Ca- 
ñoncito cuando tenia cinco años; 
y el otro haber proferido en la 
misma edad algunas palabras me- 
nos decentes que habia oido 4 
OtroS, pero que él no entendia. 
Por estas solas culpas lloró toda 
su vida amargamente, teniéndose 
por el mayor pecador. Su dolor, 
cuando las confesó la primera vez, 
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fue tan intenso, que la palidez cu- 
bre su rostro, su cuerpo tiembla y 
se estremece, su corazon palpita 
extraordinariamente., los sollozos 
lo oprimen , un sudor frio corre 
por todos sus miembros, y anega- 
do en lágrimas, casi con una mortal 
congoja cae desmayado á los pies 
del confesor, de manera que el 
aquel dia no fue posible continua! 
laconfesion. ¡Quécompuncion:; ¡Qué 
dolor ! Dolor y compuncion qué 
le duró toda la vida, repitiend/ 
con lágrimas abundantes: /os jui? 
cios de Dios son muchos abismos! 
quién sabe si me ha perdonado mil 
maldades. ¡Qué verguenza, qU 

confusion para nosotros que cof 
tantas y tan graves-culpas no 00 
compungimos, ni nos dolemos d 
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ellas como debiéramos! ¡Qué frial- 
dad en nuestras confesiones! ¡Qué 
pronto nos. olvidamos de nuestros 
pecados , como si. estuviéramos 
ciertos de que el Señor nos los ha 
perdonado! ¡Ay de mí! Despues 
de una vida tan criminal, despues 
de unos pecados tan enormes , des- 
pues de tantas ofensas cometidas 
contra vos, ¡ó Dios mio! ¿dónde 
estan mis lágrimas? dónde mis 
suspiros y gemidos? ¡O Luis Gon- 
zaga! ¡O Santo amado mio! Al- 
cánzame un dolor grande de mis 
pecados, una compuncion -séme- 
jante á la tuya, para que los llore. 
todo lo que me resta de vida, re. 
pitiendo sin cesar basta mi último 


aliento: mírame, Jesus mio, y ten 
misericordia de mf, 
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ACTO DE CONTRICION. 


cid mio Jesucristo, mi Diosy 
mi Criador y mi amabilísimo Re- 
dentor, á quien tanto he ofendi= 
do con mis muchas culpas; pos= 
trado en vuestra presencia os pi- 
do humildemente perdon de ellas 
por vuestra pasion y muerte, y 
por la infinita misericordia com 
que recibiis en vuestros amorosos, 
brazos al pecador arrepentido que' 
con verdadero dolor acude á vos 
implorando vuestra clemencia. 
Confieso que he pecado contra: el 
cielo y contra vos, y que no me-. 
rezco ser perdonado: pero mirad, 
ó Padre mio, cuanto es el dolor 
con que llego á vuestros pies di- 
ciendo que me “pesa en el alma 


19 
una y mil veces haberos ofendi- 
do, solo por ser vos quien sois, y 
Porque os amo con todo mi co- 
razon sobre todas las cosas: pro- 
pongo firmísimamente nunca mas 
ofenderos; y en satisfaccion de mis 
muchas culpas os ofrezco con vues- 
tra preciosísima sangre todo lo que 
hiciere y. padeciere que sea de 
vuestro divino agrado, esperando 
me ayudareis con vuestra gracia 
para perseverar en vuestro servi- 
gio hasta el fin de mi vida, Amen. 
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ORACION PARA ESTE DIA. 


O atado Protector mio S. Luis 
Gonzaga, que habiendo conserva” 
do siempre el candor de la ino- 
cencia baptismal, lloraste con 1á- 
grimas tan contínuas y fervorosas 
las culpas con que humilde creias 
haber oféndido á tu Dios, sin qué 
jamas dejase de estar tu corazon 
penetrado del mas vivo dolor pof 
lo que juzgabas ser pecados: aquí 
tienes, ó$ Santo mio, una alma 
cuyas culpas son innumerables, 
y de una gravedad infinita, sín 
que las haya llorado, ni dolid0 
de ellas como debia para con' 
seguir el perdon. A tí acudo pará 
que me alcances un verdadero do* 
lor de mis pecados, y aquel es” 
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píritu de compuncion que tuviste, 
con el cual llore mis muchas cul- 
pas con el mayor sentimiento to- 
da mi vida, para que perdonado 
por mi Dios consiga verlo y go- 
zarlo contigo en la eterna bien- 
aventuranza. Amen. 


Se rezan seis Padre nuestros 
y Ave Marias, pidiéndole al San- 
20 nos alcance esta virtud, y des- 
Pues la Oracion que se sigue: la 
cual sirve para todos los dias. 
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ORACION. 


lios excelso y soberano, que 
en trono de magestad os dignais 
oir 4 vuestras criaturas: yo hu-' 
mildemente postrado delante de 
yos os bendigo, alabo y doy gra-' 
cias por haber elevado á tan su- 
blime santidad al Angélico Joven 
S. Luis Gonzaga, y por la pleni-" 
tud de gloria que goza en el cie- 
lo, en premio de las heróicas vir- 
tudes que practicó, y con que tan- 
to os agradó en la tierra. Haced, 
Dios mio, que á imitacion suya: 
os ame á vos y á mis prógimoS 
con una caridad ardiente y fer- 
vorosa, despreciando las cosas del 
mundo, y teniendo mis delicias 
en tratar con vos en la oraciols 
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llorando mis muchas culpas, por 
las que deseo satisfacer á vos con 
Obras de verdadera penitencia, que 
al mismo tiempo conserven en mí 
la virtud santa de la pureza: y 
para ello os pido me deis por pro= 
tector y abogado á este mi ama- 
do Santo, que defienda mi casti- 
dad, me guie por las sendas de 
mi salvacion, me alcance vivir 
siempre en vuestra gracia, y me 
asista en la hora de mi muerte: y 
si fuere para mayor honra y glo- 
ría vuestra concededme por su 11- 
tercesion poderosa lo que parti- 
cularmente os pido en esta Seises 
na; todo á fin de veros y alaba- 


ros en su compañía eternamente 
en el cielo. Amen, 
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DIA SEGUNDO. 


LECCION SOBRE LA PENITENCIA Y 
MORTIFICACION, 


1. J esucristo nos. dice en su 
Evangelio que cualquiera que ama ' 
su alma, esto es su Carne, en es- 
te mundo, la perderá infalible- 
mente; pero aquel que la aborre- 
ciere en esta vida mortificándola ' 
y domándola para que sirva al 

espíritu , eternamente la salvará. 
- Si estás apegado á tu carne, si la 
contemplas y quieres cuidarla y 
regalarla para conservarla, al fin 
vendrás á perderla para siempre, 
porque te condenarás; pero si re- 
primes sus sensualidades, si le nie 
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gas sus comodidades y deseos, si 
le haces una contínua guerra, te- 
niendo siempre levantada contra 
ella la espada de la mortificacion; 
por toda la eternidad gozarás en 
el cielo de las delicias de la bien- 
aventuranza. Estando tu- carne 
manchada con tantas culpas, sien- 
do tan delincuente por los muchos 
pecados que has cometido, es:ne- 
cesario sea castigada en esta vida, 
si no quieres que lo sea eternas 
mente. Una carne rebelde no es 
posible mantenerla sujeta, si no 
se reduce al yugo á fuerza de Y 
tigos y mortificaciones. Por eso el 
Apostol, enseñando á los prime“ 
ros fieles las reglas de la peniten” 
cia y mortificacion cristiana, 1e% 
decia: que si queremos ser de Fer 
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sucristo, debemós crucificar nues= 
tra carne con todos sus vicios y 
concupiscencias: que solo debemos 
dirigirnos segun el espíritu, sin 
escuchar jamas la carne, ni aten 
der á sus repugnancias 0 deseos: y 
que 4 proporcion que hemos hecho 
servir nuestros cuerpos ála inmun= 
dicia haciéndonos pecadores, debe= 
mos. hacerlos servirá: la Justicia 
para hacernos Santos por la 53 
nitencia. 

IT. ¡Qué lenguage tan poco en- 
tendido, y menos practicado en 
el mundo! ¡Cuánta será nuestra 
confusion en el dia de la cuenta, 
cuando el Juez Supremo nos pon= 
ga delante, y nos reconvenga con 
la penitencia y. vida mortificada 
de los cristianos que en los pri». 
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«meros siglos siguieron las leccio* 
nes divinas que nos dejó el Aposs 
tol en sus epístolas! Abstinencias 
rigorosas, ayunos frecuentes y aun: 
perpétuos, largas vigilias, penosos 
trabajos, soledad y profundo si- 
lencio, alimentarse con pan y agua, 
«vestir un grosero saco y un ás- 
pero cilicio, una dura tabla :ó la 
tierra desnuda para descansar, cue- 
vas y obscuras grutas para habi- 
tar, estar expuestos á las injurias 
de los tiempos, al calor del estío, 
al erizado frio del invierno, á las 
enfermedades del cuerpo, 4. mox= 
rir á sí mismos, y á todos sus pas 
rientes y amigos; todo esto acom- 
pañado de contínuas y fervorosas 
oraciones, de sangrientas flagela- 
ciones, de varios géneros de ma” 
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ceraciones con que mortificaban 
sus cuerpos, era la penitencia que 
practicaban en los primeros siglos 
hombres distinguidos por su na- 
cimiento, y mugeres delicadas por 
su complexion, é inocentes por su 
inculpable vida, 

HL. ¿Y es en algo parecida 4 
esto la penitencia que tú has he- 
cho por tantos y tan graves pe- 
cados como has cometido? Des- 
pues de una. vida tan mundana, 
de una juventud tan licenciosa, de 
unas pasiones tan desregladas, de 
unos apetitos tan sin sujecion, de 
unos sentidos tan sin freno: des- 
pues de tantas culpas, con que 
quizá has escandalizado 4 muchos, 
cuyas almas acaso estan ya ar- 
diendo en el infierno por: tu cau- 
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sa, ¿cuál es la penitencia que has 
hecho? ¿Dónde estan los ayunos 
que has practicado? ¿Dónde las 
disciplinas, dónde los cilicios, dón-, 
de las maceraciones de tu carne? 
Si al que ha perdido la inocencia 
no le queda otro camino para sale 
varse que el de la penitencia; y 
si la penitencia debe aumentarse, 
como dicen $. Agustin y S. Gre- 
gorio, á proporcion de la grave- 
dad y multitud de'los pecados; 
¿cuánta es la que debías haber: he- 
cho por los tuyos? Esa carne con” 
templada con tanto exceso, man- 
tenida con tanta delicadeza , re- 
galada con tantas viandas; est 
cuerpo que es tu mortal enemí- 
go, origen de la mayor parte de 
tus culpas, que despues de los de- 
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lcites de que se ha alimentado, se 
revela aun y pide nuevos place- 
res, ¿no merecerá ser castigado 
revistiéndote del espíritu de una 
verdadera mortificacion y peni- 
tencia, como lo ordena el Apos- 
tol?» Hermanos mios, dice 4 todos 
»los cristianos, mortificad vues- 
tros miembros mientras viviis en 
este mundo , porque la: carne 
»siempre está haciendo guerra al 
»espíritu, y el espíritu debe ha-= 
»cerla á la carne; y el que vive 
»alhagando su carne, él mismo se 
»da la muerte; asi como el: que 
»la mortifica y macera, señal tie- 
ne de predestinado.” 

- IV. ¿Segun:esto podrá oirse sin 
admiracion á las gentes del mun. 
do, que las mortificaciones y pe= 
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nitencias no son buenas sino pas 
ra los cláustros? Buenas son para 
los que viven encerrados en. 1oS 
cláustros; pero serian mejores pa- 
ra los que viven en el siglo, don= 
deson mayores los peligros, y por 
lo mismo mayor la necesidad de 
los preservativos de la mortifica- 
cion y penitencia, para no caer 
en pecados. Conviene la mortifi- 
cacion y maceracion de la carne, 
á las almas consagradas á Dios, 
para conservar su inocencia; pero: 
conviene mucho mas á los que 
estan en el mundo, para satisfa-: 
cer por sus culpas y sujetar :1oS 
incentivos de una carne que tan” 
to ban contemplado. ¡Ay de mí! 
exclama S. Bernardo, ¿por qué 
regla una alma criminal, cargada 
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de abominaciones, se ha de creer 
con derecho para no mortificar 
una carne que ha tratado con tan- 
to regalo toda su vida; y al mis- 
mo tiempo ha de decir que los 
rigores de la penitencia son pro- 
pios para los Monasterios, donde 
e conserva la inocencia, y en na- 
da se contempla la carne? ¿ De 
cuándo acá los remedios son me- 
nos necesarios á los enfermos, que 
á los que gozan de una perfecta 
salud? Las personas sanas, conti- 
nua Eusebio Emiseno, que no tie- 
nen que temer el contagio, toman 
sin embargo las amargas medici- 
nas de severas mortificaciones y 
Tigorosas Penitencias; y las almas 
_leprosas, los que estan apestados 
de las mas eraves culpas, ¿no es, 
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tarán obligados 4 mortificar sú 
cuerpo para curarse, para forta- 
lecerse, para purificarse? 

-v. Situ complexion fuere mas: 
delicada, ó tu salud mas debil que: 
la de tus hijos, hermanos, parientes 
y amigos que viven en los cláus- 
tros, y teniendo antes tanta Opo= 
sicion como tú á las penitencias. 
y mortificaciones, las practican: 
ahora con tanta continuacion y 
rigor, no obstante que han ofen- 
dido 4 Dios menos que tú: otras 
mortificaciones hay, que son las: 
interiores, las cuales tú y todos 
pueden practicar sin escusa algu- 
na. Abstenerse de lo que solo sir= 
ve para regalo y gusto del cuer- 
po en la comida ó en la. bebida, 
privarse del juego, las visitas, las 
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diversiones, los paseos, tertulias y 
entretenimientos del mundo; suje- 
tar el genio, negar la propia vo- 
luntad, refrenar los apetitos, traer 
recogidos los sentidos, sufrir las 
molestias de los prógimos, quitar 
de los vestidos todo lo supérfluo, 
observar exactamente una distri- 
bucion constante, tolerar con pa- 
ciencia las enfermedades del cuer- 
po, la inclemencia de los 
las humillaciones, los desprecios, 
las aflicciones que sobrevengan: 
todo esto puede ser materia para 
mortificarte si quieres, porque to- 
do lo pueden practicar como los 
sanos y fuertes, los flacos, acha- 
COosos y enfermos, 
VI. Si amas verdaderamente 4 
Dios, ni estas, ni las mas austeras 


tiempos, 
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morstificaciones te parécerán duras” 
é insoportables, porque tus ánsias Y 
tus deseos serán aplacar y satisfacer” 
á tu Amado, á quien tanto has ofen* 
dido y disgustado. Todo lo que es 
amargo y trabajoso á un corazoM 
frio é indiferente, es dulce y li- 
gero para quien ama, dice San 
Agustin. ¡Qué consuelo experi- 
mentan las almas verdaderamen- 
te amantes de su Dios en los con- 
tínuos llantos por sus pecados, y 
en las mas rigorosas mortificacio- 
nes y penitencias que hacen pol 
ellos! De aqui aquel santo odio Y 
aborrecimiento que tienen contrá 
su cuerpo: aquella hambre insa- 
ciable de austeridades y macer* 
ciones: y aquellos fervores y ex 
cesos que cuesta tanto modera!” 
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los, y 4 veces apenas se pueden 
contener, Los mundanos miran con 
Compasion y espanto la vida tan 
penitente y mortificada de tales 
alimas: pero esas sus mortificacio- 
nes y penitencias son el pábulo 
con que conservan y aumentan 
el fuego divino que arde en sus 
Corazones: parece que se tiran á 
matar, dice Sta, Teresa; pero eso 
mismo es lo que las hace vivir., 

vi. El egemplo:lo tenemos en 
nuestro $. Luis Gonzaga, siempre 
penitente , siempre mortificado, 
¿Pero de qué modo? Amaba ar- 
dientemente á su Dios, le parecia 
que en sus primeros años le ha- 
bia ofendido, y aunque sus cul- 
pas (si es que lo fueron) habian 
sido solamente dos. Aa lle. 
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garon á ser veniales; las mas ri- 
gorosas mortificaciones le pares 
cian nada para satisfacer por ellas. 
Niño de once años, de comple- 
xion debil, de sangre tan ilustre, 
y en medio de las cortes, morti* 
fica su inocente cuerpo con ayu* 
nos tan rigorosos, que pondria 
espanto á los mas austéros anaco* 
retas. Toda su comida se reducé 
cada dia al peso de una onza, Y 
muchos á solo pan y agua, y esto 
sentado á la mesa abundante del 
Marques su padre, entre viandaS 
exquisitas y bebidas deliciosas. Fres 
veces al día castiga cruelmente sl 
cuerpo con horribles disciplina 
hasta derramar con abundancia sÚ 
sangre. A falta de cilicios se ciñé 
á la raiz de las carnes agudas es* 
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- Puelas de caballo, que penetrando 
su delicado cutis lo atormentan 
hasta hacerle sangrientas heridas. 
Para que le sirva de tormento aun 
la cama en el corto y preciso tiem- 
po que toma para el sueño, pone 
debajo de las sábanas ásperos pe- 
dacitos de madera, que le sirvan 
tambien de dispertador 4 las dos 
Ó tres horas de estar acostado, pa- 
ta ponerse de rodillas en el suelo 
desnudo en lo mas rigoroso del in- 
vierno, y tener ya las tres, ya las 
cuatro. horas de oracion. Digámos- 
lo de una vez, Luis Gonzaga usa 
de todos los modos de mortificar- 
se y. afligirse que supo y pudo, 
atormentando sin cesar sus deli- 
cados miembros, y haciendo las 
¿mas austéras penitencias con tar 
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ta perseverancia, que habiendo re- 
cibido los' últimos Sacramentos, y 
pareciéndole” no haber hechó to= 
das las que debia, pidió” 'con lá- 
grimas á su superior” qué en aquez 
lla última hora le azotasen! com 
todo rigor desde los pies” hasta 1a 
cabeza, ¡Qué'confusion para: noso- 
tros, 6 Luis mio? ¡Qué cofiftision) 
"Tú tan inocente, tan puro, taa de 
licado trataste con tanta aspereza 
tu cuerpo, “mortificaste con tania 
rigor tu carne, y al fin de tu ví 
da te parecieron pocas las" pena 
tencias que habias hecho: y” > nor 
SsOtros cargados de pecados; “com? 
batidos de pasiones, embestidos de 
la sensualidad, ¡tan “tibia, am AO 
ja, tan ninguna penitencia! Noso' 
tros que hemos vivido entregadó 


41 

á los. deseos y :apetitos de la car= 
ne; que tanto hemos ; contempla- 
do nuestro cuerpo ,. y alhagado 
_huestras pasiones y sentidos, ¿ qué 
mortificaciones y penitencias de- 
eriamos haber hecho para que 
nos sirviesen de algun consuelo, 
y avivasen la esperanza de nues- 
tra salvacion en la hora de la 
muerte? O Dios mio, que cono- 
ceis mi flaqueza, y la mucha ti- 
bieza de mi alma, dadme alguna 
parte de aquel grande espíritu de 
mortificacion que concedísteis á 
mi amado Santo, para que cesan- 
do en mí el horror que hasta aho- 
ra he tenido á la penitencia, co- 
mience á practicarla interior y ex- 
teriormente á proporcion de mis 
muchas culpas, para satisfacer á 
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vuestra divina justicia y gozar de 
vos con mi amado Santo en lá 


y 


bienaventuranza, y 
Acto de contricion Señor mil 
Fesucristo Ec. pág. 18, 


45 
ORACION. 


¿O penitentísimo S. Luis Gon- 
zaga, joven inocentísimo, que con 
tanta aspereza mortificaste tu de- 
licado cuerpo, macerando tu car= 
ne con todo género de austerida- 
des! ¡Con cuánta confusion me 
presento delante de tí viendo la' 
ninguna penitencia que he hecho 
despues de haber ofendido á Dios 


con tantas y tan graves culpas! 
Alcánzame, ó Luis mio, un odio 
santo de mí mismo, para que con 


úna verdadera y constante mor- 
tificacion interior y exterior sa- 


tisfaga por ellas á la divina Jus- 
ticia, y haciéndolo asi pueda te- 
ner el consuelo de imitarte en la 
penitencia, ya que he tenido la 
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desgracia de no haberte seguido 
en la inocencia. Asi lo espero det! 
poderosa proteccion, para acomM' 
pañarte eternamente en el cielo 
Amen. | 
| 
Seis Padre nuestros y seis AU 
Marías, y despues la Oracion Dio! 


excelso y soberano o. pág. 22. 


| 


A5 
DIA TERCERO. 


LECCION SOBRE EL DESPRECIO Y 
HUIDA DEL MUNDO. 


e 


1. » Ninguño puede servir 4 
»” dos Señores, dice Jesucristo; por- 
»que ó aborrecerá al uno y amará 
»al otro; Ó seguirá á aquel y des- 
» preciará á este” Dios y el mun- 
do son estos dos Señores, que sien- 
do enemigo el uno del otro, es 
imposible servirlos 4 un mismo 
tiempo, por ser distintas y ente- 
Tamente opuestas las cosas que 
mandan, El Apostol dice: »¿qué 
»cosa hay que sea comun en- 
»tre la justicia y la iniquidad? 
2»¿Qué relacion tiene la luz con 
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las tinieblas? ni cómo se puede 
»unir y conciliar á Jesucristo col 
» Belial?” Por esta causa los qué 
se han determinado á. servir $ 
Dios, deben despreciar y huir del 
mundo como de su verdadero ent* 
migo, sacrificando todos sus gus* 
tos y placeres para dedicarse á 
Dios en el silencio y obscuridad 
de un santo retiro, aun en mes 
dio del mundo. »¿Quién, decia Ds' 
» vid, me dará alas como las de 13 
» paloma para que yo levante mí 
» vuelo y pueda hallar reposo? Añ 
» Señor, añadia, este secreto me lo 
» habeis vos enseñado siendo Rey, 
»» y teniendo que vivir en medio de 
»la corte; porque yo he desprecia” 
»do al mundo; yo me he apartado 
»y huido del mundo, y me forma" 


! 
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»do una soledad en que me he 
»encerrado lejos del mundo.” 

11. Mira, alma, la necesidad 
que tienes de esta huida y sepa- 
racion del mundo. Siempre ha si- 
do necesario para ser de Dios, no 
ser del mundo. La corrupcion del 
. mundo ha llegado á tal, que pa= 
ra ser verdaderamente cristiano, es 
preciso separarse aun delos mismos 
Cristianos. El mundo es contagio-= 
S0, Y nosotros somos débiles; y 
asi es indispensable huir su comer- 
cio y trato, si queremos que no 
nos envenene con la ponzoña de 
sus máximas y doctrinas. Porque 
él es quien persuade la comodi- 
dad de la carne, el placer de los 
sentidos, y los honores y bienes 
del siglo. Sus seguidores han de 
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ser codiciosos, hinchados, sobe! 
bios, orgullosos, enemigos del 
cruz y amadores de sí mismo 
El mundo quiere que se ame c0 
desatino lo que en él hay de atra! 
tivo. y lisongero. Los seguidor 
del mundo han de. amar cuan 
ven sus ojos en las bellezas terrend 
Todo lo que enciende la car 
todo lo que lisongea al cuerpí 
todo lo que alhaga á los sentido 
eso es lo que el mundo manda S 
-guir. Inclinaciones violentas, cid 
de los bienes de la tierra, procil 
«rar Jas delicias de la carne, el 1 
jo, la jactancia, el orgullo, ' 
-fausto,,el juego, los teatros, có 
:midas, bebidas, bailes, todo go 
¿nero de diversiones; esto es col 
lo que el mundo convida 4 1 
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que le siguen. » Venid, dice, g0= 
»cemos de los bienes, usemos con! 
7 presteza de las criaturas, llené- 
» monos de licores preciosos y de 
»los ungiientos y olores regalados: 
»que no se pase la flor de los añoss 
»coronémonos de rosas antes que 
»se marchiten: regocijémonos en 
»lós gozos de la tierra, y no se 
»nos escape ningun prado de de= 
»licias en que no se revuelque 
” nuestra Carne. Ninguno! de no= 
»sotros quede sin tener parte en 
» nuestra disolución: en cada. lua 
»gar dejemos “señales de nuestra 
”alegría , porque esto es-lo que 
»nos toca hacér mientras vivimos, 
> Concupiscencia de la carne; 


»de los ojos, y soberbia de la vi. 
"da sea nuestro mote y distinti- 
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2» v0.” ¿Quién puede escuchar si 
temblar esta infernal doctrina 
mundo? ¡Pero cuántos son los qu 
la siguen! Ella abre los ojos 51 
infancia, corrompe la juventud 
arrebata la edad madura, y api 
siona las cabezas emblanquecid? 
con las canas. | A 
1r. Si eres tú uno de estos sé 
guidores del mundo, escucha á: 
Agustin, que tambien lo sigul 
mucho tiempo, y es testigo bit 
abonado. Asi se explica escribiel' 
do á un joven á quien queria pel 
suadir el desprecio. y huida di 
mundo. »Los lazos, dice, de estl 
»mundo tienen una verdadera 4% 
» pereza, y una falsa alegría: W 
» dolor cierto, y un incierto placel 
»un trabajo duro, y un descand 
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*tímido: negocio lleno de miserias, 
”»y vacío de toda bienaventuran- 
”za: no pongas tu cuello en este 
”»yugo, ni dejes prender en estos 
»lazos á tus pies Y manos. La risa 
» y la alegría que tienen los munda- 
»nos es un verdadero llanto para 
"quien tiene entendimiento: no de 
otro modo que mueve 4 compa- 
»sion á los que tienen el juicio ca- 


»bal, el Contento de un loco que 
»salta lleno de alegría.” 


IV« :3Y 4 vista de estas verda= 


des, te dejarás, alma, aprisionar 


de los lazos de este enemigo? ¿No 
huirás del mundo y lo 


desprecia- 
rás de una vez? Vuelv 


e los ojos 
siquiera por un instante 4 Jesu- 


Cristo, y oye como te 


pregunta 
lleno de sentimiento : y 


tú tam 
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bién me quieres dejar d mé, y set 
guir las máximas y doctrina de 
mi enemigo? Oyelo otra vez;, Y 
mira al mismo tiempo si pued 
acordarte sin dolor haberlo dejó 
do en algun tiempo por seguir lo 
encantos del mundo, despues de 
la costosa manera con que esté 
mismo» Jesus te sacó de la afren' 
tosa: esclavitud de la. culpa. ¡0 
culpa! ¡O carcel y mazmorra te! 
nebrosa! Nunca hubieras tú sidd 
abierta si tus cerrojos no los hu' 
biera roto y hecho pedazosá costl 
de tantas penas y tormentos nueS 


tro amabilísimo Redentor. Rescaté 
y soltura que costó el precio de 


toda su sangre al Hijo de Did 
hecho carne, y que no pudo pas 


“garse sin. tan crecido dispendi0 


A 

¿Y es posible. que no hayas que- 
rido amar ni servir á este aman- 
tísimo Salvador, escogiendo antes 
vivir arrastrando las cadenas con 
que elmundo te ha tenido apri- 
sionada? Tantos amores, y obse= 
quios, y reverencias, y ardores, y 
servicios, se debian' contar en tu 
alma.y enla de todos los redi> 
midos con la preciosa sangre de 
Jesucristo, cuantas gotas de esta 
sangre se: numerasen una 4 unas 
y Cuando «esto:se hubiese cumpli» 
do, citando tú. y todas las criatu» 
ras se hubieran reducido á ceni- 
zas abrasadas de amor de tal Re- 
dentor, todavía no habrian hecho 
nada que pudiese .compararse “ni 
servir de retribucion 4:la paga y 
rescate que” hizo el Hijo: de Dios 

9 
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por nosotros. Y=con todo eso NÓ 
es una indiferencia y: frialdad l 
que has tenido hasta aqui para: coll 
Jesus siguiendo al mundo; sino: un 
positiva rebelion y ultrage:cón qué 
has estado pisando su sangre ado* 
rable. Esto te:habrá quizá: horro' 
rizado, y movido'á pensar muchas 
. veces en apartarte del inundo. Pue* 
de ser que hayan pasado años des 
de que estás diciendo quiero: de* 
jar el mundo; quiero convertirmé 
á Dios, pero mañana lo haré: ne? 
cesito todavía un poco de:tiemp0 
para desatar las: cadenas que n0 
puedo: romper sin hacer un: ruidó 
«que daria:mucho que' decir. Te 
«engañas, alma, te engañas: los la” 
zos que te sujetan no:se desata 
-€s necesario. cortarlos.de un go! 
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Pe: de, otro, modo. se “van enre- 
dando cada vez mas, hasta que 
por fin se pierde el cabo. Maña- 
na lo. haré, dices: ¿y si el dia en 
que esto dices es el, último de tu 
vida; qué mañana te quedará mas 
que la espantosa eternidad. de la 
condenacion, que 'sin-ayer ni maz 
ñana. será siempre'un hoy de tor- 
mentos terribles que jamas jamas 
pasará? ¿Por qué pues inmediata- 
¿nente, quer Jesus te llama no vas 
á él? Advierte que mo está senta- 
do.ea un tribunal para condenar- 
te,,sino á.mna mesa sagrada pa 
ya. llenarte de gracias, y alimen- 
tarte con su carne divina cuando 
te haya purificado por. medio del 
perdon, de tus culpas si arrepen- 
tida las confiesas con un verdade- 
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ro dolor. Sal pues de ese pervers0 
mundo que. tan engañada te há 
tenido: sal de- esas desgraciadaf 
ocasiones en que has permanedk 
do hasta hoy. | 
v. Tienes esa mansion-del mur' 
do-por un: verdadero pais de de: 
licias, y: en: verdad; no es mas quí 
un sepulcro: piensas vivir en” él 
y estás muerta: todo es funesto el 
su:pompa, en sus: placeres, en sul 
atractivos para tí: esas honras, esa! 
riquezas, esos adornos. y delicia 
son ilusiones: que engañan tus sell! 
idos, y en el efecto=-no son mas 
que humo, vanidad», fantasma 
agradables. No escuches los cón* 
«sejos- del! mundo, que te dice 0 
lo: dejes tan" pronto, y que si pas 
«de salir de tus cadenas séa cof 
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prudencia y con honor. No, no 
le des. oido; por que ¿quién se 
entretiene en adornarse cuando. se, 
le quema la casa? El mundo di-. 
rá que eres de un ánimo debil: 
que te has dejado espantar por, 
vanos temores: que :los escrúpu- 
los te han turbado el juicio: que 
los egercicios de piedad á que te 
vas 4. dedicar no son conformes 
á tu edad, ni á tus fuerzas, ni á: 
Eus circunstancias y empleo: y en 
fin: que pasar de un extremo 4 
otro es uma violencia que:no po-= 
drá ser de mucha duracion. Si:el 
mundo fuese tu juez ó tu amigo, 
podrias escucharlo y seguir sus 
consejos. Pero él es enemigo de 
tu Salvador, y por consiguiente 
+uyo: y un enemigo, un traidor 
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ño puede dar sino consejos pere 
dos: un ciego no puéde sino ha? 
cer caer en el hoyo al que le to" 
ma por guia: un envenenado! 
que él mismo es el veneno, le ha 
ce pasar al corazon de los qué 
respiran su aliento. Desconfia pues 
de ese tan astuto como pervers 
consejero, cuyos pensamientos to* 
dos estan llénos de malicia y ma* 
lignidad. Mira cual ha puesto á cl 
alma en los años que has seguís 
do sus: perversas máximas. Si biel 
lo consideras ¡Ó cuán justament? 
deberán oirse en este templo 10$ 
sollozos y gemidos de tu 0 
viendo la vida que has traido has” 
ta aqui, por estar metido en el 
mundo! ¡Cuánta sensualidad! ¡Cuán 
ta soberbia! ¡Cuántos vicios! ¡Cuás* 
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tos desórdenes, tertulias, amigos, 
- comedias, juegos, bailes, paseos pú- 

blicos, convites! ¡0 mundo infa- 
me, cuántos, cuántos pecados _me 
has hecho cometer -en.cada uno 
de estos licores emponzoñados con 
que continuamente embriagas 4 


tus seguidores! ¡Y no me muero 
de dolor! 


“VI. Ministros del Señor, Án- 
geles que asistiis al rededor de 
aquel augusto trono, criaturas to- 
das del. cielo y dela tierra, sed 
testigos de mi resolucion que quie- 
TO manifestaros; si es que mi ar- 
repentimiento y dolor, y las lá- 
grimas que derraman mis ojos me 
la dejan publicar. No mas mun- 
do, no mas servir al mundo; lo 
desprecio, lo abandono, y huiré 


s 
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siempre de 'él con todo mi cora* 
zon. Voy ya de una vez á: servil 
á Dios, y solo á Dios. Las eri 
ces, los trabajos, los menospreció 
y aflicciones que se padecen en 
su servicio nome detienen ni amé! 
drentan: yo sé que estan acont* 
pañadas de gracias, ilustracioné 
y consuelos que suavizan las aS 
perezas mas ponderadas. Por tan' 
to á vos me dirijo, ó Jesus «mió 
Veisme “aqui postrado en vuestt 
presencia para recibir, en vez di 
las delicias del mundo que detes* 
to, la cruz amabilísima que esco? 
jo. Véisme aqui con mis mand 
estendidas para recibirla; con mí 
brazos abiertos para abrazarla; col 
mis labios prontos para besarlái 
con mis hombros inclinados paré 


Ór 
llevarla, Viviré.en adelante abor- 
reciendo 'al.mundo y llevando tu 
cruz. Moriré despreciando al MmUun+- 
doy abrazando.tu cruz; y huyen» 
do del mundo, no dejaré tu cruz 
hasta que .€ntregue en tus manos 
11 espíritu, ba 

VIL. . Para consegnirlo-no apar, 
taré mi vista de tí, Ó amado San= 
to mio Luis Gonzaga! Tú serás el 
inaestro que me enseñes á despre» 
ciar al mundo,. y el "modelo que 
yo siga para vivir siempre. abrar 
zado. con la:cruz de mi Redentor 
Jesus. No podré imitarte en la re, 
nuncia que hiciste siendo Príncis 
Pe y primogénito del principado 
que te pertenecia, como. igual- 
ménte de tus bienes, de tu casa, 
y. aun de tus mismos Padres: no 
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podié cortar toda” comunicació! 
con los hombres y sepultarme el 
un cláustro, como lo hiciste ed 
entrando religioso en la Comp 
ñía de Jesus: pero sí te podré'imí: 
tar, y te imitaré, en aquel «des 
pego del mundo que te hacia»mf' 
rar todas las cosas de él como vÍ 
les y despreciables: en aquel abol' 
recimiento que tuviste á las col! 
currencias, placeres y diversionó 
con que el mundo-te brindaba £l 
medio de una corte y en lo mi 
floreciente de tu edad. Te imitar 
en aquel recogimiento y retiro col 
que viviendo: en el: mundo er 
ciudadano del cielo, entregado (0 
do al trato y comunicacion de Y! 
Dios, de: manera que estando col 
el cuerpo como peregrino en hi 
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, Viérra, tus pensamientos, tir eoras 
zon y tu'éspírita'lo tenias en la 
morada de los Santos, término de 
tu peregrinacion. Te imitaré en 
fin, para mas y mas "despreciar 
los placeres del múndo, en aquel 
amor que tuviste á los trabajos, 
humillaciones y Cruces de esta vi. 
da, mirando en ellas no precisa- 
ente á la cruz, sino 4 tu 


Jesus 
crucificado en ella. 


De esta ma- 
hera aunque la cruz de los des= 


precios, penalidades y desamparos 
me aflija y lastime; yo apartando 
mi vista con indignacion de los 
gustos y delicias del mundo, me 
abrazaré con ella diciendo con la 
Esposa santa: aquí tengo en mi 
cruz á mi dulce Jesus; 


con él y 
con la cruz he de vivi 


r siem pre 
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abrazado, sin desprenderme jamas 
hasta ser introducido en la Patri 
celestial de la Gloria. ji 


Acto: de contricion. Señor ml 
GFesucristo Sc. pág: 18. 
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ORACION. 


¡O amabilísimo Abogado mio 
3. Luis Gonzaga! que habiendo 
nacido.en tanta opulencia 5 y com 
derecho á reinar, renunciaste tus 
riquezas, honores y dienidades con 
tanto gozo de tu' alma, y- brin= 
dándote el mundo con todo; sus 
placeres, despreciaste sus engaño- 
sas delicias, huyendo de él para 
abrazarte con la cruz de tu dul- 
ce Jesus en la religion de su Com- 
pañía: humildemente te pido me 
alcances un conocimiento grande 
de las vanidades y peligros del 
mundo, y de la felicidad y dulce 
paz que gozan los que sirven á 
Dios peregrinando en la tierra co. 
mo ciudadanos del cielo, para que 
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despreciandos y huyendo de ó 
placeres y gustos del mundo, 4 | 
quien «tan. ciegamente he amádl 
emplee,lo que me resta de vidi 
en, el, servicio de «mi Dios, abri 
zado, siempre con.la cruz. de Je! 
sucristos para: gozarleen tu.coml! 
pañía en la eterna: bienaventurall 
Za: - Amen. > obaum 1 $ 


p 
q) 
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¡LECCION SOBRE LA PUREZA y 
: A SASTIDAD 


¿Te squehad, almas, pero es 
cuchad con grande atencion lo que 
dice el. Espíritu Santo exbortando 
2..todos á egercitarse en la virtud 
resplandeciente Y hermosa de la 
pureza: aplicad. 4 sus palabras tos 
das las potencias de vuestra alma; 
grabadlas en lo íntimo «de vuestro 
Corazon; Pprogurad. meditarlas to= 
dos los dias de vuestra vida, y no 
las olvideisjamas.», Oidm e'vosotros, 


»»10s. dice por: el Eclesiástico, VO= 
?»Sotros que sois de un Origen divia 
710, 01d mi, yoz; fructificad y flo- 
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»»reced' como rosal plantado sobt 
»las corrientes de las aguas: es 
» halad olor de suavidad como * 

»» Líbano: brotad florés como lirió 
»y azucenas: dad olor fuerte 0 
s»mo ellas: producid graciosas WM 
»jast cantad alabanzas á DN 
%bendecidle en sus obras.” Cons 
derad, almas deseosas de no eel 
nerar de vuestro origen, en cua 
to aprecio quiere el Señor tenga 
la virtud “de la pureza, y co 

debeis egercitaros “en “ella. Rosi 
encátnadas por la “contínua mo! 
tificación del cuerpos lor sua! 
simo «de egemplar modestia: 
«res cándidas y dorádas de 'obí% 
“yy afectos 'purísimos de: castidad 
hojas graciosas y'hérmosas de b 
-nestidad- y pudor" son' las joyaS 
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piedras preciosas que deben ador=- 
nar á una alma casta para alabar 
y engrandecer 4 Dios en sus: 
obras, y seguir á todas partes al 
Cordero. bs: 

1. Por eso dice el: Espíritu: 
Santo que es hermosa, clara y- 
brillante la generación casta: y 
: Que su memoria es inmortal, y su 
mérito y excelencia conocida de: 
Dios y de los hombres que estan: 
adornados de esta virtud. De ellos 

dice S, Juan para explicar algo” 
- del mérito y excelencia de la cas=: 
tidad: »que y 
»estaba sobre 
»”»con él ciento 


ió al Cordero que 
el monte Sion , y 
cuarenta y cuatro 
- *+mil, que tenian en la frente esa: 

»Crito su nombre 


y el desu pa= 
dre, Y: que oyó 


una voz como 
6 
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» de músicos que tocaban sus 11% 
»trumentos, y cantaban un cal” 
»tar nuevo delante del trono dé 
» Dios, y ninguno podia. cantál 
»aquellos cánticos de tanta melo” 
»día, sino :los. ciento y. cuarentó 
»y cuatro mil, que son los qué 
» nunca mancharon sus: cuerpo% 
» porque son vírgenes, y siguen 4 
» Cordero donde quiera que var! 
¡O almas que no habeis manch!! 
do vuestros cuerpos, conservand/ 
siempre en vosotras la virtud res! 
plandeciente de la castidad, mí? 
rad cuanta es vuestra dicha y ft! 
licidad. Sí: sois dichosas porq 
subiis con el Cordero Jesús al mo0* 
te alto de Sion imitando sus h** 
róicas virtudes y uniéndoos col 
él. por la contemplacion y amo! 
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Sois dichosas porque teneisen vues- 
tras frentes escrito: el nombre del 
mismo Cordero Jesus, y. de su Pa- 
dre «celestial, protestando que no 
sois vuestras sino de Dios, á quien 
habeis consagrado: vuestra pureza, 
y de Cristo que vive en vosotras; 
Sois. dichosas porque vosotras sois 
las que solamente podeis cantar 
el cántico de una particular ar- 
monía y. suaye deleite, partici- 
pando la santa alegría y especia- 
les. gozos que estan prometidos 4 
los: que guardan la castidad. Los 
demasjustos, dice S, Gregorio, pue- 


den oir este cántico, pero no pue- 


den cantarle: Porque si la caridad. 
les hace'alegrarse con 1 
felicidad de los Ccastos, 
mismo, tiempo que no 


a dicha y 
conocen: al 
pueden llez 
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gar á ella. Sois finalmente dicho- 
sas en seguir al Cordero donde 
quiera que' va, porque adornadas 
con la castidad, no hay virtud en 
que no podais imitarle. q 
¿m.  Caminad, almas castas, os 
diré con S. Agustin, caminad cod 
perseverancia hasta el fin de vues- 
tra vida: vosotras llevais'á las bo" 
das del Cordero un cantar nuev0 
que cantareis con vuestros instru” 
mentos, que son vuestros puros 
corazones dedicados á las divinas 
alabanzas. No será aquel «canta! 
nuevo que dice David, cante £o- 
da la tierra, sino uno mas espe” 
cial y divino, que solo las alma* 
castas podrán cantarle. Caminad» 
caminad siguiendo al Cordero. ¿Y 
4 dónde pensais os llevará? ¡O con” 
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suelo! ¡O alegría! ¡O dulce des= 
canso! Adonde hay gozos inenat- 
rables: no como los SOZOs vanos 
de este mundo, ni como los gOzOS, 
comunes de los otros-Santos en el 
cielo; sino “gozos mas particu- 
lares , reservados para las almas 
castas , cuyos gozos son de Cristo 
Jesus, y en Cristo Jesus; con Cris- 
to Jesus, por Cristo Jesus, y para 
Cristo Jesus. Los demas justos tie= 
nen sus gozos de Cristo, pero no: 
tales como las almas castas. Siguen 
al Cordero, pero no adonde quie 
Ta que va, sino adonde ellos pue- 
den; porque no pueden seguirle 
en todo lugar sino las almas que 
caminan con la hermosura de las 
cándidas y resplandecientes esto= 
las de la castidad. ¡0 virtud glox 
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riosísima! 'Tú eres, dice S. Cipria” 
no, honra de los cuerpos, ornaz 
mento de las costumbres, :santiz! 
dad de hombres y mugeres, mar 
dre de la inocencia, niñez que siem 
pre persevera, y union' con : Jesu” 
cristo. Tú eres, dice S, Juan Cris 
sóstomo, la que haces á quien té 
posee iguales, y en cierta manera 
superiores á los mismos Ángeles: 
Tú eres, dice S. Basilio, la que 
levantas al hombre á tanta d 
cion, que llega á ser muy semé 
jante al incorruptible Dios: por” 
que la pureza de cuerpo y alma 
lo levantan á modo de alas para, 
recibir la divina semejanza, como 
del sol la recibe un espejo muy 
limpio que es penetrado con sus 
rayos. Dichosos y bienaventura” 
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dos mil veces, ¡6 divina virtud! 
los que te poseen y' guarden con 
perseverancia. | 

IV. ¿Y mi alma está adornada 
con la vestidura blanca y resplan- 
deciente de esta preciosísima vir- 
tud?¡Ay de mí! Considero los años 
de mi juventud, y veo en ellos mul. 


titud de impurezas: ¡pero qué im- 


Purezas! Pongo la vista en los de 
mi mocedad, y se: me presentan 
mayores y mas vergonzosas desho- 
nestidades. Atiendo á mi vida pre- 
sente, y me veo metido en el cie- 
no hediondo dela sensualidad, 
¡Qué pensamientos tan obscenos! 
¡Qué imaginaciones tan torpes! 
¡Qué manos tan manchadas! ¡Qué 
lengua tan impura! ¡Qué oidos tan 
sucios! ¡Qué ojos tan libres! ¡Qué 
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cuerpo tan corrompido. é inmun: 
do! ¡O dolor! ¿Es este el vaso qué 
yo debí haber conservado en “toda 
su pureza, honor y:santidad, c0 
mo encarga el Apostol? ¿Son es 
tos los miembros de Jesucristo? ¿' 
€£s esta la carne unida, é incorpo” 
rada tantas veces con la carne pu 
rísima de Jesus por la participa? 
cion de.su cuerpo en el Santísimo 
Sacramento?. ¿Asi he manchado 
corrompido y profanado mi cuef* 
po, templo. viyo que:debia habef 
sido del Espíritu Santo? ¿Qué ls 
grimas serán bastantes para llora 
tan horrenda profanacion?2 ¿Qué 
dolor para sentir tan; graves cul” 
pas? ¡O Dios mio, cuánto.me has 
beis sufrido! ¡Y cuánto. tambiel 
me habeis esperado! Pero lo qué 






7 
es mas (y. no puedo acordarme 
sin- que mi ¿corazon se parta de 
dolor) cuando yo estaba. mas en- 
tregado 4: mis. sensualidades »: VOS 
en vez de castigarme, me hablá- 
bais con.tanto amor, como si. yo 
fuera el alma santa: aqui estoy d tu 
puerta, me deciais, aquí estoy lla. 
mando: dbreme. y entraré de bue- 
na. voluntad: conviértete. d mí, y 
no'me.ofendas mas. ¿Y yo qué res- 
pondia? No quiero abriros; .quie- 
ro segulr en: mis impurezas: os 
abriré cuando mi pasion esté:en- 
teramente satisfecha, ó cuando me 
halle en una grave enfermedad: 
os abriré y. me convertiré- 4 VOS 
allá en. la vejez, cuando no pue- 
da disfrutar mas de mis 


inmun> 
dos placeres, $: 
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v. ¡O Dios de tanto amor y 
bondad, que tales y tantas repul 
sas y desprecios habeis sufrido di 
mí tan vil criatura! Mirad la pe 
na que ahora tengo de- haberó 
cerrado tantas veces las puertas de 
mi corazon, y cuanto es mi sel 
timiento de no morir aqui de d0' 
lor. ¿Y si mis culpas son tan abo' 
minables me querreis recibir en” 
tre vuestros brazos arrepentido! 
Sí: quiero recibirte entre mis br2' 
zos: soy tu Padre. ¿Y podré y0 
sucio, inmundo y sensual acerca!” 
me á ellos, siendo en los que des! 
cansan los puros, castos y limpios 
de corazon? Sí: puedes acercarté 
á ellos: soy tu Padre.'; Y me per 
donareis;, Señor, mis enormes de* 
litos? Si te los perdonaré: soy tl 


] 


Padre. Mirad que son infiñitos y 


19 


de los mas feos,'horribles y exe-= 
crables: ¿me los perdonareis to- 
dos? Sí: todos te los perdonaré: 
soy tu Padre. > Y podré yo ser 
casto de aquí adelante ? Mis 4n- 
sias y mis deseos son de serlo; pe- 
ro mi flaqueza, mi mala costum- 
bre, mis frecuentes recaidas: me 
hacen temer y dudarlo. ¿Qué me 
decís, 6 Padre mio? Que lo'mis- 
mo sucedió-á mi siervo: Agustin; 
pero 'yo le hice ver en espíritu la 
castidad, presentándola ante él, y 
manifestándole una multitud in2 
numerable de niños y "niñas, de 
jóvenes y hombres de toda edad, 
de viudas graves y doncellas: puz 
rísimas que le decian para exhors 
tarlo á una.santa emulacion. ¿No 
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podrás tú lo que han podido esti 
y aquellos? ¿No podrás tú lo ql 
pueden muchos otros débiles y QM 
cos como. tú, y sujetos á.las má 
mas tentaciones que tú? Cedi 
Agustin 4 la fuerza del cel 
y creyó que con el auxilio del 
gracia le seria posible, y aun Í 
cil guardar una perfecta castidab 
comenzó á practicarla, y llegó! 
ser un Santo castísimo. Haz 161 
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mismo, y serás casto. MN 

vi. Si quieres, alma, un pl 
tector poderoso que te defienda 
las tentaciones que el enemigo * 
sugiera contra esta. virtud, y Y 
modelo: de castidad y pureza 9% 
imitar, pon los ojos.en Luis Go 
zaga. Su pureza fue tal, que cu 
tos: le trataron solo. le llamaba 
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Angel en carne humana, ó Joven 
ángélico: título con que fue dis- 
tinguido en su canonizacion por 
€l- Súmo Pontífice. Príncipe por la 
sangre, nacido y criado en las 
cortes, donde todo conspira con= 
tra la continencia, en la tierna 
edad de nueve años, arrodillado 
delante de una imagen de la San- 
tísima Virgen se ofreció 4 Dios 
con voto de perpétua virginidad, 
cuyo” candor y brillos llevó. sin 
obscurecerlos jamas hasta el sepul- 
Cro. Nunca se empañó siquiera: 
con el mas mínimo movimiento 
que fuese menos puro: ni pensa- 
miento alguno le ocurrió en toda: 
su vida contra” la pureza, como 
lo testifica con grande y. especial 
elogio para su beatificación la sd= 


grada Rota. Asi le fue premiadi 
aquella estima y amor grande qU 
tuvo siempre á esta, virtud: agué 
lla vigilancia con que estuvo y 
tínuamente en vela para consef 
var cerradas las puertas: de. sU% 
sentidos: aquel traer siempre á 18 
ya sus ojos sin que jamas mirasel 
á la cara de muger alguna, ni? 
de las criadas destinadas para sel 
virle; ni aun al de su propia mu 
dre, teniendo siempre cuando Y 
hablaba clavados los ojos en el sul 
lo: y en los años que tuvo pro 
cision de servir todos los dias 5.) 
Reina de España, nunca levant 
la vista para mirarla. ¡O amadl 
Luis mio! ¡Tanto cuanto. me: 2% 
mira tu pureza, me confunde $ 
averguenza mi sensualidad! ¿TÚ 
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tán angel, yo tan carnal! ¡Tú tan 
Puro, yo tan inmundo!' ¡Tú tan 
Cándido, yo tan manchado! ¡Tú 
tan vigilante en la guarda de 


sentidos, yo tan descuidado en 
jetar los mios! 


de sugestiones d 
de pensamientos 


tus 
su- 
¡Tú en fin libre 
e la carne, Y aun 
impuros que afli- 
giesen tu espíritu; yo tan encena- 
gado en impurezas, tan embesti- 
do y llevado de los ímpetus de 
mi Carne, tan acometido, man-= 
chado y recreado con pensamien= 
tos los mas deshonestos é inmun- 
dos! En medio de mi' confusion 
y dolor una cosa me consuela, y 
es la resolucion que he tomado 
de ser casto en adelante, y llorar 
todos los dias de mi vida las cul. 
pas que he cometido Contra la virs 


IÓ a 
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tud santa de la pureza. Pero ¡ó. 
Luis mio! Si he de ser puro, si 
he de vivir siempre casto, como' 
deseo, necesito que como Protec=" 
tor que eres declarado tal por la 
Silla Apostolica de la castidad, me 
la guardes y me la defiendas de 
mis enemigos, para que viviendo' 
en carne arregle mi vida, como' 
dice el Apostol, por las leyes del: 
espíritu, y al fin de ella sea 1le= 
vada mi alma á gozar en tu com-= 
pañía las delicias de la gloria. 


Acto de contricion Señor mio' 
Fesucristo Sc. pag. 18. 








ORACION. 


O Joven angélico, Protector de. 
la castidad, amado S. Luis Gon-. 
zaga, que conservaste siempre cán- 
dida y.fragrante la azucena her-. 
mosa de la virginal pureza, y que, 
por la vigilancia con que la guar= 
daste mortificando tu inocente car- 
ne, y trayendo sujetos siempre tus 
sentidos, mereciste que Dios te, 
concediera el don singularísimo, 
de no, sentir jamas estímulo algu, 
nó de la carne, ni el mas ligero, 
pensamiento contra la pureza: 
aqui, tienes 4 tus. pies postrado 
lleno de confusion y verguenza, 
pero arrepentido y penetrado de 
dolor, á un pecador que tantas - 
veces ha manchado zi alma y 
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cuerpo con Culpas las mas feas: 
ruégote, Ó Santo mio, atiendas 4 
mis lágrimas y á los gemidos de 
mi corazon arrepentido, y me al" 
cances el perdon de todas ellas,: 
y la gracia que necesito para Cum- 
plir con el firme propósito que 
hago de vivir con la mayor vi- 
gilancia para ser desde hoy puro 
en mis palabras, obras y pensa-' 
mientos; y para triunfar de las sus 
gestiones de mis enemigos, y cón= 
servar en mí siempre la virtud her- 
mosa de la castidad y pureza, te 
pido seas el que me la guardes y 
defiendas, juntamente con la pro= 
tectora de ella la Santísima Vir- 
gen María, hasta ser presentado 
por tí y por esta mi amabilísima: 
Madre en el cielo para gozar las 


ne 
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Eternas y castas delicias de la glo- 
tia. Amen, 


Seis Padre NUEStros y Ave Má» 
rías, y despues la Oracion Dios ex» 
celso y soberano Be. pág. 22, 
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DIA QUINTO. 


“¡LECCION/ SOBRE LA ORACION. 


Lo» e preceptos que yo os, 
»intimo, decia Dios en otro tiem= 
» po á su pueblo, no exceden vues» 
»tras fuerzas ni la capacidad de 
», vuestro espíritu. No son unos se- 
»cretos escondidos en el cielo, de 
» modo. que podais decir: ¿quién 
» nos llevará allá para descubrir 
»los y comprehenderlos? Ni tam= 
»”» poco son una ciencia que está 
»de la. otra parte de los mares, 
»» para que podais decirme: ¿cómo 
» los hemos de atravesar para ins» 
»truirnos-en ella? Son unas obli- 
»»gaciones proporcionadas á yues- 
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e»tras fuerzas y capacidad, y que 
»estan cerca de vosotros; que las 
»» podeis cumplir con vuestra;bo- 
»»Cca y con vuestro corazon, de 
”» manera que no teneis escusa que 
»alegar si dejais de observarlas.” 
Lo mismo que dice Dios:hablan< 
do en general de los preceptos de 
su santa ley, se puede con mas 
particularidad decir del precepto 
de la oracion, que es como el mas 
indispensable de todos. No, no es 
necesario ir á buscar su ciencia 
fuera de nosotros: el cumplimien- 
to de esta obligacion no excede 
nuestra capacidad, y todos pode- 
mos cumplirla solo con nuestro 
corazon. Aquella promesa que hi= 
zo Dios por Zacarías, »»que der- 
»ramaría sobre los hombres sus 
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dones, é infundiria sobre ellos el 
e» espíritu de gracia y de oracion,” 
se verificó desde el principio de la 
Iglesia. Entonces lo mismo era ha- 
cerse el hombre cristiano, que ha- 
cerse hombre. de oracion; y de 
oracion tan fervorosa, que 'no so» 
lo no sentian el tiempo que da- 
ban á ella, sino que pesarosos de 
no emplear todos los momentos 
de la vida en tan santo egercicio; 
no tardaron unos en poblar los 
desiertos llevados del deseo de 
Orar, y otros en formar su sole- 
dad en medio del bullicio del 
mundo, donde eran tan hombres 
de oracion como los: que vivian 
en los desiertos. En los palacios 
de los Reyes, y en las cortes mis. 
mas se. vieron los Antonios y log 
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Hilariones, que podian contrapo- 
nerse 4 los solitarios de Egipto, y 
de la Tebaida. Entonces se veri- 
ficó ¿la letra el dicho de'S, Agus- 
tin, »que toda la tierra no es mas 
que un templo, y una Casa de : 
»oracion.” Entonces miraban la 
oracion todos los cristianos de 
cualquiera estado y condicion que 
fuesen, como una de sus mas esen= 
ciales obligaciones. Entonces” sa- 
bian que la oracion es el medio 
seguro, el medio casi único de 
conseguir las gracias para la sal- 
vacion. Sabian lo que han dejado 
escrito los Padres de la Iglesia, 
que la oracion para el alma es tan 
necesaria, como -la comida para 
el cuerpo: que como el cuerpo no 
“puede vivir sin respirar, asi el al- 
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ma no'puede tener vida sin. Orar: 
que asi como-el alma es yida del 
cuerpo, yen faltando ella:queda 


muerto, feo, hediondo, y se con- . 


vierte en gusanos; asi la oracion 
es.vida del alma, y el que no la 
practica presto viene á quedar 
muerto con pecados, feo con vi- 
cios, hediondo con malos egem- 
plos, y lleno de:gusanos de con- 
tínuos remordimientos. Sabian en 
fin que como la ciudad que: está 
sin muros y sin baluarte, facil- 
mente es tomada por el enemigo; 
asi el alma que no está fortaleci- 
da con la oracion facilmente es 
vencida y caida en pecados. Esto 
sabian: ¿y “vosotras, almas, que 
pasais:vuestros dias, semanas, me- 
ses y años enteros sin tener Ora- 
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cion , lo. podeis ignorar? 

11. ¿El estado en que os ha» 
llais no' os obliga'á acudir á Dios 
por medio de la oracion? ¿Temeis 
“Acaso que porque estais envuel- 
tas en las tinieblas del error, 6 
sumergidas en el cieno del pecan 
do, no ha de «escuchar vuestra 
oracion? Orad, os dice el Señor, 
y ved como fue oida la oracion 
de la Samaritana, y recibiendo:el 
agua de la gracia' que purifica: el 
corazon, detesta inmediatamente 
los alhagos de la sensualidad, y 
queda aficionada á la «virtud. Por 
tanto, si Os sentiis fatigadas de los 
borrascosos movimientos de la res 
belde concupiscencia; orad cómo 
los discípulos, y vereis que la se- 
renidad se sigue á la tormenta; 
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lás :Olas entrespádas se amansan; 
é impuesto silencio á vuéstros sen- 
tidos, solo: escuchareis la: voz: del 
Señor. Si quereis volver á la amis» 
tad del Señor y hacerle: entrega 
de vuestro corazon, orad:que la 
silenciosa oracion de la muger 
adúltera fue: oida por Jesucristo, 
y puestos en olvido sus pecados. 
Si flaquea vuestro propósito , y 
quiere ceder.en alguna ocasion pe- 
ligrosa, orad: que Judit: al apo- 
derarse desta: ánimo la turbacion 
y el miedo, ora invocando 4 Dios, 
y corta la cabeza de Holofernes, 
Si los trabajos, las enfermedades, 
las persecuciones, las calamidades 
os agovian, y estais para rendiros 
con su peso, orad: que lá oracion 
defiende la vida de David de la 
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saña y persecucion de Saul: -lá 
oracion libra á Jacob cuando iba 
huyendo de la ira de Esaú: la 
oracion enjuga las lágrimas de 
Ana con el nacimiento de Samuel, 
y la oracion saca á Lázaro de las 
sombras del sepulcro. Si las oca= 
siones, si los peligros, si vuestra 
propia flaqueza os ponen al borde 
del precipicio de la culpa, orad: 
que los tres niños en medio de las 
llamas, y Jonas en el vientre de 
la ballena, hallaron su seguridad 
en la oracion. No imputeis pues 
vuestras caidas, dice S. Juan Cri- 
sóstomo, á vuestra flaqueza; es 
verdad que caeis porque sois fla- 
cos y miserables: pero'no es me- 
nos verdad, repone el Santo, que 
por eso sois flacos y miserables, 
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porque no orais. Orad: que la ora=, 
cion quitará á-la' sensualidad la. 
falsedad de sus alhagos; al mun-» 
do los engaños con que os embe- 
lesa; álos egercicios de virtud sus: 
repugnancias y sequedades. Orad:. 
que la oracion quitará á: vuestro 
corazon su Inconstancia «en «los. 
propósitos; 4 «vuestro genio sus 
ímpetus y arrebatos; á las oca= 
siones en que 4: pesar vuestro os 
halleis, sus peligrós ¡y escollos. 
Seais justos Ó' pecadores, orad: que 
los pecadores: fueron justificados, 
y. los Santos se«hicieron Sántos por 
medio de la oracion. No.todos fue-: 
ron «Apóstóles: 11ó todos «profesa= 
ron pobreza evangélica: mo:tódos: 
derramaron sú sangre «por : Jesu« 
cristo: pero: todos tuvieron Ora= 
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cion. El espíritu santificador der. 
ramado en la tierra para santifi- 
car las almas, no es'otra cosa, diz 
ce-S. Pablo, que un espíritu: de 
gemir, y de orar-al Señor. ¿Los 
Ángeles que tienen por oficio con= 
servar en. nosotros “la gracia de 
Dios,:solo se ausentan de nosotros 
para presentarle nuestros suspiros 
y oraciones: porque en el altar 
de la celestial Jerusalen no se que: 
man otros inciensos: que el de las 
oraciones de los que alaban á Dios, 
le suspiran, gimen: y piden. 
“1. Pero ¿cómo:he de orar si 
no. sé:tener oracion? »; Ah! dice 
»S. Ambrosio, hasta los tiernos 
»infantes te pueden «instruir en: 
»esto : sin «saber hablar, saben 
vaplacar y pedir, acariciando :4 





»á sus madres: las “aplacar y pi=: 


»den;, porque saben' manifestar su 


»necesidad: las acarician, porque: 
»"saben herir su corazon haciendo: ' 
»»pucheritos.” Pide á Dios:como: 
pides á los hombres lo: que: mu=: 


cho deseas, que yo te prometo te: 
oirá, y será bien despachada' tu: 
oracion, dice $. Juan Crisóstomo. 
»Pide, pero pide con una gram 
»confianza, sin la mas mínima due 
»da de que Dios te dará ó aque- 
»llo que pidieres, ú otra cosa mas 
»conveniente y:apreciable para tí 
»que aquella que deseas,” dice $, 
Bernardo. No: olvides lo que ense- 
ña: S. Agustin. :»Cuando' pediis 4 
»Dios, dice:el Santo, las cosas que 
»Dios alaba y promete, “pedidlas 
»»con seguridad de que las alcan= 
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»»zareis:.mas cuando pediis cosas 
» temporales, pedidlas con mode-- 
»racion y temor, resignándoosen- 


-»Su santísima voluntad, para que 


»0sla conceda si.conoce que os han. 
»de ser provechosás, y'os la niegue: 


»si.han de ser dañosas para vues- 


»tra. eterna salvacion. Porque el, 


» enfermo no sabe qué cosa le pue- 


»de dañar Ó aprovechar, y asi se 
»» debe. dejar en. manos del médi-. 
»»C0.”. Y como una madre niega á. 
su pequeño hijo por lo mismo que: 
lo quiere, aquellos manjares que: 
conoce le han de ser dañosos, :ó: 
aquellos instrumentos.con que po= 


dria hacerse daño: .de-la misma 


manera Dios, que nos: ama con. 
un amor mas que de madre, nos 
niega: por lo mismo que nos ama; 
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aquellas cosas que sabe. nos habian 
de servir para nuestro daño. Asi 
que, persevera, alma, constante 
en tuoracion: y si hiciere el Se- 
ñor del queno te oye, insiste mas 
en ella como la Cananea: acérca- 
te mas y mas á él, y arrójate 4 
sus pies cierta de que Dios te ha 
de conceder lo que le pides. Y 
cuando, te pareciere te manda re- 
tirar de su presencia, no creas que 
es mas que un medio de que se 
vale para que con mas fervor le 
pidas, .y mas estrechamente te 
unas á él: y asi dile como Jacob 
al Angel: no me apartaré, Dios 
mio, de. vos, hasta: que bendicién- 
dome., otorgueis mi peticion. Sigue 
siempre: en: tu oracion, procuran= 
do aumentar de dia en día tu fer. 
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vor en ella. No seas de aquellos. 
de quienes habla $, Agustin cuan=» 
do dice: »muchos hay que en el 
» principio de su conversion oran 
»fervorosamente; poco despues se 
»entibian; luego lo hacen fria= 
» mente, y con voluntarias dis- 
»tracciones; y últimamente con 
»cualquier motivo dejan la ora- 
»cion. Y: lo peor es, que con to-: 
» do esto se tienen por seguros, sin 
»cCconsiderar, que durmiendo ellos 
»vela su enemigo para perderlos; 
»por lo cual dijo Jesucristo velad, 
»y Orad para que no seais ven= 
»cidos de la tentacion.” 

IV. Dices que tus ocupaciones 
no te dejan tiempo para orar. Si 
quieres hallarle, ocupa en la ora- 
ción el tiempo que pierdes en con- 
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versaciones ociosas, en pasatiem- 
pos pueriles, en paseos peligrosos, 
en visitas inútiles, en juegos, en 
tertulias, en diversiones; y te so=: 
brará tiempo para orar. En me- 
dio de esas tus tan ponderadas ocu= 
paciones no te'ha faltado tiempo» 
para acrecentar tus vicios, para dar 
rienda á tus pasiones, para come- 
ter y multiplicar tus pecados, ¿ y 
no lo tienes: para llorarlos,, para 
gemir en la presencia de Dios, é 
implorar su divina misericordia? 
¡Te sobra tiempo para perderte; 
y solo te falta para salvarte! Apre- 
cía la oracion y tenun amor de- 
cidido:4' ella, y no te faltará tiem 
po- para practicarla cada dia. : 

“=V. Pon los ojos en Luis Gon: 
zaga, implora su' proteccion, y 
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sabrás apreciar y amar la oracion 
para egercitarte constante y fer- 
vorosamente en ella. Fue tanto lo 
que la amó Luis aun desde sus 
mas. tiernos años, que apenas sabe 
hablar con-sus padres, corre á es- 
conderse de la vista de su «familia 
para hablar 4 solas con su Dios. 
Sus domésticos: le buscan regis- 
trando' los rincones de las piezas: 
de la casa, y 'en una de las mas 
retiradas es donde lo hallan de ro- 
dillas, inmoble, con el rostro in- 
flamado y las manoscruzadas oran- 
do á su Dios,-Al paso que crece 
en la edad ,:se aumenta. en ¡Luis 
la. aficion y amor á la oracion. Las 
dos y tres horas de ella: no le sa- 
tisfacen. ¡Cuántas noches las pasa 
enteramente entregado á este san- 
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to egercicio! ¡Cuántas postrado 
en tierra, tiritando de frio, ren- 
dido y-sin fuerzas, permanece en 
su oracion ya las cinco, ya las 
seis horas! ¡Y cuántas veces con- 
tinúa aun por mas tiempo en ella, 
y la comienza de nuevo hasta té= 
ner una hora seguida sin la mas 
leve distraccion, como se lo habia 
propuesto! De aqui le yino aquel 
recogimiento de sentidos; aquel 
andar continuamente endiosado; 
aquellas copiosas y tiernas lágri- 
mas que derramaban casi siempre 
sus ojos en la oracion; aquella co- 
municacion íntima y estrecha con 
su Dios; aquel encendérsele el ros- 
tro de modo que parecia un Se. 
rafin; aquel privilegio en fin que 
Dios le concedió de fijar la men- 
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te de tal manera en él, que como 
testificó para «su beatificación la. 
sagrada Rota, no padecía distrac, 
ciones en la meditacion; y él mis- 
mo manifestó con candidez á. su 
director, que si todas las distrac- 
ciones tenidas en seis meses se jun- 
tasen, no compondrian el tiempo 
que se tarda en rezar un Ave Ma- 
ría. ¡O Santo mio! yo me confun- 
do al ver el poco caso que he he- 
cho hasta ahora de la oracion. No 
me he dedicado á ella, porque ni 
he conocido su necesidad, ni la 
he apreciado, ni amado. Alcánza- 
me, Luis mio, que convencida 
de la necesidad que de ella tengo, 
la: aprecie y ame:como tú me en- 
señas, para que practicándola á 
Amitacion tuya. todos los dias de 
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esta mortal vida, vaya £ continuar 
en tu compañía en el cielo la de 
alabanzas, cánticos. y. gozo eterno. 
Acto de: contricion Señor mio 
Fesucristo Sc. pág. 18. 


ORACION. 


O Protector mio, amado S. Luis 
Gonzaga, que fuiste tan amante 
de la oracion, que tuviste desde 
niño todas tus delicias en ella, em- 
pleando muchas horas en el dia 
y por la noche en el trato y co- 
municacion íntima con tu Dios, 
de quien recibiste el singular pri- 
vilegio de no padecer distraccion 
alguna en tus santas meditaciones, 
teniendo que hacerte violencia 
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cuando de ellas te apartabas para 
atender á tús obligaciones: ruégo- 
te, Santo mio, me alcances aque- 
lla aficion y amor grande que á 
la oración tuviste, para queteger- 
citáíndome en. ella cada dia, se for- 
talezca mi alma contra las tenta- 
ciones, y se acalóre mi espíritu 
en el servicio de Dios, practican- 
do todas mis obras :4: honra y glo- 
ria suya, para gozarle despues de 
esta vida eternamente en el cielo, 
Amen, 


Seis Padre muestros y 4Ave Ma- 
rías, y despues la Oracion Dios ex- 
«celso y soberano Fc. pág, 22, 
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DIA-SEXTO. 


* ¡LECCION:SOBRE EL-AMOR DE DIOS, 


! o 
e? / E.) 


I. A caotres que temeis 4 
» Dios, dice el Sabio, no:os' pareis 
s»»en eso solo, sino procurad amarle 
»con todo vuestro corazon.” Nun- 
ca ha dicho el Señor temedme con 
todo vuestro corazon; pero:amad- 
me con todo vuestro corazon lo 
ha dicho muchas veces. Este es el 
primero «y mas grande precepto 
del que depende toda la ley y 
todos los Profetas. ».Amad á vues- 
»tro Dios, con todo vuestro. co- 
»razon, con toda vuestra alma, 
»con todo vuestro espíritu, y con 
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»todas vuestras fuerzas.” Este es 
un precepto del que ninguno pue- 
de escusarse. Para estar obligados 
á él basta tener corazon. Aunque 
no tengamos salud, ciencia, ri- 
quezas ni voces, si tenemos cora- 
zon debemos amar á Dios. No se 
nos manda que le'amemos con 
un amor tierno y sensible; por= 
que esta ternura no está siempre 
en nuestro poder: ni tampoco con 
un amor que tenga. determinado 
grado. de fervor; porque Dios:no 
ha querido determinar cual sea es: 
te, condescendiendo con nuestra 
flaqueza: ni mucho menos nos 
manda que le amemos con un amor 
violento y forzado; porque no se- 
ria correspondiente áÁ su divina 
esencia ser amado de esa maneras 
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Lo que nos pide :so pena de con- 
denacion eterna, es que le amez- 
mos sobre todas las cosas. ¿Pero 
qué soy yo respecto de vos, 6 
Dios mio; os diré con S. Agustin, 
qué soy yo para que me mandeis 
que'os ame, y si no lo hago os 
enojeis conmigo, y me amenaceis 
con grandes suplicios? ¿Acaso lo 
puede haber mayor que no ama- 
ros? ¿Y es tan molesto el amaros 
para que me prometais un eterno 
premio, y premio tan inefable 
como es el de gozar de vos en el 
cielo, sí con todo corazon os amo 
en la tierra? ¿Quién hay que no 
tenga sus delicias en amaros, te- 
niendo por estímulo y por alicien- 
te vuestras grandezas é infinitas 
perfecciones? 


F. 
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11. Porque ¿4 quién no en- 
ciende en vuestro amor y llena de 
gozo ese inmenso piélago de esen- 
cia divina; ese profundo abismo 
de bondad ; ese golfo insondable 
de hermosura, que está tan lejos 
de poderse explicar, que ni-los 
entendimientos de los Ángeles pue- 
den llegar á conocerle? ¡No ha- 
ber empezado nunca! ¡Haber sido 
siempre! ¡Hallaros desde la eter- 
nidad bienaventurado, omnipo- 
tente y perfectísimo sin. haberlo 
recibido de nadie! Como sea esto 
no lo comprehende mi entendi- 
miento, pero lo ve con evidencia 
mi razon, y es un estímulo po- 
deroso para amaros con todo mi 
corazon. ¡Ser vuestra duracion, la 
eternidad! ¡Vuestra extension ,-la 
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inmensidad! ¡Vuestro conocimien- 


to, lo infinito! ¡Los límites de vues-' 


tro poder, vuestra voluntad! ¡Vués- 


tro obrar, una sola. palabra! ¡La- 


masa de donde extraeis las cria- 


turas, la nada! ¡Vuestro imperio, ' 


todo lo que existe! ¡Vustra feliz 
cidad, vos mismo! No alcanzo, mi 
Dios, estas propiedades de' vues- 


tro ser infinito; pero sin alcán=- 
zarlas, ¡Ó cuánto enamoran” “mi 


corazon! 


am. Vos solo 'sois el que de 
nadie depende, porque todo cuan=' 
to tiene ser lo ha recibido de 'vos:' 


vos “solo sois enteramente “libre, 
porque á todos los imperios 'y? na- 
ciones imponeis las leyes” que dé- 
ben guardar: vos solo sois “grano 
de, porque todas las demas gran= 
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dezas proceden, y se derivan' de 
vos: vos solo sois poderoso, por- 
que todo lo que existe, existe Úni-: 
camente por vos; y. todo lo que: 
no tiene ser, solamente espera oir: 
vuestra voz para existir. Vos solo: 
sois bueno , porque siendo «Señor: 
de todo, solo por vuestra bene=. 
volencia derramais vuestros bené= 
ficios en las criaturas: vos solo sois: 
santo y perfecto, porque todas las: 
perfecciones que hay en 'vos son» 
propiedades y atributos de vues- 
tra naturaleza; y todas las virtu=» 
des,todas las perfecciones, toda la: 
santidad que hay fuera de vos, 
son dones y efectos. de vuestra: 
gracia: vos solo sois sapientísimo,: 
justísimo, hermosísimo, porque: si' 
hay-sabiduría en los Ángeles, y em 


15. 
los hombres, es porque' vós' se 14 
comunicais;-si equidad, es porque' 


la:reciben' de :vos; si hermosura 


en los cielos, y en la' tierra; eg: 


porque la participan de vos, que: 
por vuestra inmensidad estais pre='" 
sentísimo «en todas partes cón to- 
da: vuestra Esencia, Omnipoten= 
cia, Sabiduría, Eternidad ,-Bon=: 
dad , Bienaventuranza, Mages- 
tad y Hermosura: -y de tal ma- 
nera estais presentísimo cod todas 
vuestras perfecciones en todas las 
criaturas, que llegó Áá decir San 
Pablo que. en vos vivimos, ños mo= 
vemos y. somos; y el Profeta, que 
somos llevados dentro de vuestro 
seno. Y esto no como quiera, sino' 
de una manera tal, que estais más 
íntimo y presente á nosotros, que 
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cada uno lo está 4 sí mismo: por=. 
que vos estais todo dentro de mí,, 
y todo fuera de mí: todo me pe= 
netrais, todo me rodeais, y en el 
piélago de vuestra inmensidad con 
todas vuestras infinitas perfeccio- 
nes. estoy mas metido que un pez 
en el agua. ¡O esencia divina! ¡O 
grandeza de mi Dios! ' 

IV. "No te engolfes mas, alma 
mia, en la profundidad de: este 
piélago inmenso de gloria, de ma= 
gestad, de santidad, de hermosu- 
ra, de. perfecciones. Ni los Ánge= 
les las comprehenden, ni ninguno 
puede hacer en la tierra mas que 
brujulearlas. Pero. esto: poco que 
conozco y entiendo, arrebata pa- 
ra vos solo, ó Dios mio,:los mas 
encendidos afectos de mi corazon: 
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Y si se juntasen , dice un verda= 
dero (amante .vuestro, todos los co- 
razones de los hombres que fue= 
ron, son, y serán; y de ellos se 
compusiese un corazon que en sí 
comprehendiese la virtud y capa= 
cidad de todos, y este llegase á 
conocer una sola de vuestras di= 
vinas perfecciones.; sería imposi- 


ble queno rebentase de la vio= 


lencia del amor que arderia en él, 
á no ser conservado con un sin= 
gular auxilio vuestro. ¡O estupen= 
das perfecciones! Con razon y con 
gusto se postra mi álma en vues- 
tro divino acatamiento, ó Dios de 
mi amor, y atónito y' maravilla 
do me vuelvo á los hombres que 
no os aman, y con lágrimas en 
mis ojos les pcia ¿por qué, 
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hombres engolfados en el:amor de 
las cosas del mundo, por qué no 
amais á vuestro Dios? ¿Por qué 
andais errando de aquí para allí, 
de una criatura en otra mendi- 
gando unas gotillas de placer, ne. 
gros humos de honor, engañosas: 
apariencias de vanidad; y no amais 
á vuestro Dios, en quien encon- 
trareis el mar inmenso de verda-= 
deros placeres, gozos, deleites y 
gustos inenarrables? ¿Por qué.un 
relámpago de una hermosura pe- 
recedera os roba el corazon, y 
no amais á vuestro Dios, fuente 
de toda hermosura, de la cual 
como de resplandeciente sol sa= 
len 4 modo de pequeños rayos 


todas las hermosuras y. bellezas. 


criadas? Amad , amad á vuestro 
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Dios, y 'experimentareis que no 
hay cosa mas dulce,' mas agrada= 
ble, ni mas deliciosa que-amarle.: 
Amadle, y sabed que: el amor que 
Dios tiene á los que verdadera= 
mente le aman, es mayor que el 
que todos los nueve «coros angé= 
licos y: todos los bienaventurados: 
tienen al mismo Dios. Amadle, y» 
entended que este Dios de amor 
desde el «trono de:su excelsa ma-= 
gestad, de su gloria, de su poz 
der, de sus perfecciones infinitas; 
desciende hasta vuestra bajeza paz 
ra buscar vuestro amor, para Sox 
pa “y ganarle. + 9h 
o ¿Pero:cómo? : Con benefi 

cios tantos, tan grandes y tan con-: 
tínuos, que*le hacen decir como: 
Isaac 4 su hijo primogénito Esaú; 
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hijo mio ¿qué mas he de hacer: por 
+f? Hubo un tiempo en que no exis- 
tias, y ya entonces mi: amor .es= 
taba contigo:-y tú, que nada eras, 
tuviste ser; porsmí. Apenas empe= 
Zaste á ser, pereciste; porque con=: 
cebido en pecado eras heredero del: 


infierno; pero adoptado porhijomio 


en el bautismo, té bice coheredero; 
de mi gloria. Despues olvidado de: 
mí huias vagamundo de mi presens 
cia, y camitabas por laseúdaancha 
que conducecá la: perdicion!, per-, 
diéndote,. y Íotros contigo. Mas 
para buscarte «perdido, «descendí 
del cielo y corrí con: sudor de mi: 
róstro para conducirte 4'tí oveja 
descarriada 4'mi- redil. Sobre es= 
to, hijo mió, ¿qué más he de ha= 
cer por tí? Haciéndome hombre 
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por tí, cuanto tengo te dí,:cuanto 
pude padecí,. cuanto en: mí estu= 
vo hice por tí. » Como:ina madre 
» ama ásu bijo único, asi yo.te he 
vamado;” ¿pues sobre esto que mas 
he de. hacer por tf, hijo mio?.¡De 
cuántas desgracias: te he preser- 
yado! ¡Cuántos peligros:he apar- 
tado de tí! ¡Cuántas ilustraciones 
he puesto en tu alma! ¡Cuántas 
gracias te he comunicado! ¡Cuán- 
tos conocimientos: te he dado! 
¡Cuántas proporciones para, ser 
virtuoso! ¡Cuántos medios para tu 
santificacion! Sobre esto, hijo mio, 
¿qué mas de hacer por tf? Si me 
ofendes te tolero: mereciendo- el 
infierno una, dos, ciento, y. mil 
veces, te he librado de: él:-si te 
arrepientes, té perdono: si te vuel. 
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ves 4 mí, te recibo: si lo dilatas, 
te espero:si vas errado, te llamo; 
si me resistes, te venzo. Ignoran= 
te, te enseño: caido, te levanto: 
herido y llagado, te curo: te 0l- 
go, si me suplicas: me dejo hallar, 
si me buscas: te abro, si me-lla- 
mas: te muestro el camino de la 
gloria y te doy luces, gracias y 
sacramentos para conseguirla. $o- 
bre todo esto ¿qué mas he de hacer 
por tí, hijo mio? ¿Qué mas he de 
hacer para que me ames? No me 
digais mas, ó Dios mio, no me 
digais mas: 'que mi corazon no 
puede ya con tantas demostracio- 
nes de amor de parte vuestra, y 
tanta ingratitud de la mia. Veo 
que son innumerables los benefi- 
cios que he recibido de. yos, Y 
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euan justamente me reconveniis 
diciendo: qué mas he de hacer por 
£í, hijo mio? Palabras que cada vez 
que me las habeis repetido, han 
atravesado mi corazon. Dejadme, 
Dios del alma mia, dejadme que 
postrado delante de- vuestra ex- 
celsa Magestad, arrepentido y le- 
no del mas vivo dolor por mi fea 
ingratitud, levante mis ojos lloro- 
sos á vos, y Os diga: ¡ó Padre mio! 
¿qué quereis que yo haga por vos, 
que tanto habeis hecho por mí? 
Bien sé lo que de mí quereis, y 
lo que de mí deseais. Quereis que 
os ame con todo mi corazon. De- 
seais que apartándolo de las cria- 
turas os ame del todo, en todo, 
y sobre todo, con todo él. Pues 
¿ó Dios mio; ya no quiero tener 
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voluntad ni corazon mas que pa= 
ra amaros. ¡O quién tuviera tan= 
to amor como los abrasados Se- 
rafines y todos los bienaventura> 
dos! ¡Ojalá tuviese yo tantos.co- 
razones como estrellas tiene :el 
cielo, el aire átomos, el mar go- 
tas, la tierra arenas: tantos cora- 
zones cuantos puede. criar vestra 
Omnipotencia, para que con todos 
ellos pudiese yo 'amaros sobre to- 
das las cosas! 

vI. Mas no pudiendo mi amor 
igualarse con vuestra grandeza, ni 
con los beneficios que de vos he 
recibido: á tí acudo, ó Serafin de 
la caridad amado S. Luis Gonza- 
ga, á tí acudo para: que en esa 
gloria, en que tan cerca: te hallas 
al trono de mi Dios, le ames por 
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mí, y me alcances que. yo le ame 
tanto cuanto le amaste tú, por to- 
do el tiempo de tu vida, ¡O si 
prendiera en mí aquel divino fue- 
go que tanto ardió en tu abrasa+ 
do corazon! Fuego de tan encen- 
dido amor á Dios, que te encen- 
dia el rostro, te embargaba la voz, 
te hacia palpitar. extraordinaria- 
mente el corazon cuando olas ha- 
blar de Dios. Incendio tan amo 
Toso, que penetraba tu alma y la 
inundaba, absorvia y anegaba en 
divinas consolaciones. Ámor tan 
vehemente, que te derretia y li- 
quidaba el alma, segun la expre, 
sion de los Cantares, y hacia que 
ni hablaras, ni obraras, ni pensa» 
ras mas que en tu Dios, con quien 


- estabas tan unido, que muerto á 
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todas las cosas de la tierra, solo 
vivias en tu Amado: de donde 
procedian aquellos deliquios, aque: 
llos raptos y enagenamientos, aque: 
los éxtasis, y hablas interiores que 
te tenian siempre absorto enel 
Amado de tu corazon. Cual fuese la 
actividad del fuego del amordivino 
que en tal estado ardia en tu cora= 
zon algo se pudo traslucir, y en 
efecto lo infirieron tus superiores, 
cuando se vieron en la necesidad de 
prohibirte el trato con Dios, por- 
que no murieses consumido de 
amor; teniendo tú que estar diz 
ciendo contínuamente al Amado 
de tu alma para no faltar á lo que 
te habian ordenado: apartaos de 
mí, Señor, apartaos de mí. Pero 
si no llegaste á morir consumido ' 
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de amor divino, el fuego del amor 
á tus prógimos consumó tu Cat- 
rera, muriendo víctima de la ca- 
ridad á los veinte y tres años de 
edad sirviendo á los contagiados. 
¡O Santo mio! La gracia que en 
este dia te pido me alcances del 
Señor es, que mi corazon frio y he- 
lado hasta aqui, arda en el amor de 
mi Dios y de mis prógimos de ma- 
nera que muera consumido de es- 
te amor, para alabar, bendecir y 
amar en tu compañía con amor 
mas perfecto á la Magestad di- 
vina en la Gloria. 


Acto de contricion Señor mio 
Fesucristo Sc. pág. 18. 
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ORACION. 


O amabilísimo S, Luis Gonzaga, 
Serafin de la caridad, en cuyo co= 
razon ardió siempre el fuego santo 
del divino amor con llama tan en; 
cendida, que derretia y liquidaba 
tu alma en los mas tiernos y fer- 
vorosos afectos, que contínuamen- 
te te tenian absorto en el Amado 


de tu corazon, con quien estabas - 


tan íntimamente «unido, que: no 
era posible separarte: de él. sin 
grande violencia; ruégote, ó Santo 
mio, por el deseo que. tuviste de 
que todos amasen á Dios con los 


mas encendidos afectos, me alcan- 


ces la gracia de que yo viva y 
muera amándole con todo mi co- 
razon, con toda mi alma y con 
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todo mi espíritu. Mira tambien las 
muchas necesidades que nos cer- 
can, y pide al Señor por el re- 
medio de ellas; pues si tanto pu- 
diste en la tierra cuando vivias, 
que nada pediste á Dios que no te 
lo concediera, ahora que estás en 
ese trono de gloria, adonde has 
sido sublimado por tus admirables 
virtudes, esperamos todos tus de- 
votos nos alcanzarás el remedio 
de nuestras aflicciones y necesida- 
des espirituales y temporales, y 
una buena y santa muerte, para 
gozar contigo de la vista de Dios, 
á quien juntos alabemos y amemos 
eternamente en la gloria. Amen. 

Seis Padre nuestros y Ave Ma- 
rías, y despues la Oracion Dios ex- 
celso y soberano €c, pág. 22, 
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GOZOS. 


Pues que con Dios puedes tañto, 
Que cuanto pides alcanzas, 
Pide 4 Dios que yo te imite, 
Santo foven Luis Gonzaga. 

Dos, que tú llamabas culpas, 
Tantas lágrimas te arrancan, 
Que mientras duró tu vida 
No cesas de derramarlas. 

Y yo mis culpas no lloro, 
Siendo tan graves y tantas. 
Pide 4 Dios que yo te imite, 
Santo Ffoven Luis Gonzaga. 


A tus inculpables miembros * 
Severo mortificabas, 


Y como á fiero enemigo 
Tu inocente carne tratas. 
Y yo en descanso y placeres 
Paso mi vida culpada. 
Pide á Dios que yo te imite, 
Santo foven Luis Gonzaga. 
Al mundo y sus devaneos 
Hollaste con firme planta, 
Huyendo de sus placeres, 


. Alhagos y pompas vanas. 


Y yo tan mentidos bienes 
Sin cesar busco con ánsia. 
Pide á Dios que yo te imitez. 
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Santo Foven Luis Gonzaga, 

De la castidad hermosa 
Tan amante te mostrabas, 

Que siempre brillaste puro: 
En idea, obra, y palabra. 

Y yo en el alma y el cuerpo: 
Me mxo lleno de manchas. - 
Pide 4 Dios que yo te imite, 
Santo Foven Luis Gonzaga. 

El trato con Dios y el cielo - 
Tanto enamoró tu alma, 
Que.toda tw santa vida 
Fue de oracion continuada. 

Y yo ni hablo á Dios, ni escucho 
Sus amorosas palabras. 

Pide á Dios que yo te imite, 
Santo foven Luis Gonzaga. 

De amor á Dios en tu: pecho 
Tanto se encendió la llama, 
Que, como de Dios no fuese, 
Nada pensabas ni hablabas. 

Y yo en mi pecho de nieve 

- Jamas á Dios doy entrada. 
Pide ¿Dios que yo te» imite, 
Santo Foven Luis Gonzaga. 

Pues que con Dios puedes tanto, 
Que cuanto pides alcanzas, - 
Pide 4 Dios que yo'te“imite, 
Santo foven Luis Gonzago. > 




















q 


4 
4 
Y 





EA y 
ora 
$4: 


PS 


e 





